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P A R T E  O F IC IA L.

Decreto del m inisterio de G rtc ia  j  JuS ic ia  r e s t ^  
bleciendo los juzgados dé prim era  las tín c ia  de T a -  
n»¡0D , G raodas de S aü rae , C oncentsiM  y  V illar 
del A rzobispo, correspondáenies p o r  s ird rd e n  4  las 
p ro v ia d ia  de G u«dalíj*ra, O íiedov Alicante j  V a -  

Uncía, coo categoría de  enff»d» y  la m ism a dem ar­
cación que ten ían  cuando fueron suprim idos por 
re s l decreto de 17  de Ju n io  de  1867. La capitalidad 
del f u f a d o  de T am ajon  se fi¡a en C o g o tu d o , cUya 
d ín o m ira e io n  tom ará  con arreglo i  lo  dispuesto en 
el s r t .  i S d e l a U y  provisional so b re  or§ani»aclon 

del poder judicial.
Idem id . id .  jubilando á D .  Francisco F e rn a n -  

dé? Negrete, magistraHo casante de la audiencia de 

Mkdñd.
Idem id .  id . id ,  4 D . Pedro M ari» E scudero  y  

Azara, m a^ s trad o  sup leata  d e  la audieacia de B a r-  

eelooB y  ce4»nt- de igual ca rg o .
lJ* m  id .  i d - ,  indultando 4 Francisco Je rón im » 

A riu ii del resto  de  la pena de dos mesea ji un, 4 ia de
a r r e z o  m ayor í  que  fué coñdinado  p o r  la audien-, 

cia de Pam plona, y  de la indemnización subsidiaria 
quB 1« corfífiponde p o t  ínsolvíticia d e indem niza-  

cion.
Idem id . id . i d . ,  i  Ju a n  Rodriguftz Macías y  

Eugenio  y  T oritiio  Rodríguez y  Rodríguez dei resto  
d« la p6o« de-cuatro ra ís e s  y  un  día de a íre s to  m a ­
y o r  á  que  fuá condenado p o r  la. sudieDCia de  Valla- 

dolid .
Idem  id .  id . id ., 4 A nton io  C h iaestra  d e lre^ to  

de  la pena de  14  m eses de prisión correccional que 
actualm ente sufre  en  el presidio de Z arag o z « y  de 

Ik  prisloD subsidiaria que  la  corresp<nde p o r  ¡dsoI- 
vencia de indemnizaciones,

__Circular del m inisterio  de la G o b ere^ ao n  á^Ios

gobernadores de  p ro rin c ia , concebida en  los siguien­

tes térm inos:
«E l are. ? i  de  la U y  provincíaf dispone que  las 

d iputadone* se. reúnan  necesariasocnte todos lo i 
a á o s  en. la. capital de la  provincia el p rim er día iltil 

de los meses q u in to  y  décimo del año  económico; 
p e ro  com o la reun ión  que  4  principios de  Abril 
p róx im o debe celebrarse alejarla de los respectivos 
d istritos duran te  las elecciones d e  diputados á  C ór- 

tes i  lo s  vocales de la diputación, impidiéndcrfas 
ejercef s u  na tu ra l influencia en  esta clase de actos; 
y  com o adem as los diputados provinciales han  de 
concurrir , seguo lo  preceptuado en la ley electoral,
4 la ju n ts  pera  el nom bram iento  d é  sM adore» 
debt: ten er  lugar al sesto  di3 de verificado s i  escn i-  
tú ú a  ^ e r a l  en  la eleccíoa de diputados 4  C órw s, 
que  corresponde al 16 á 17 de dicho m es. S. M. el 
rey  (Q.. D . G . )  ha  tenido á  K en  d isponer que  las 
diputaciones provincialiS celebren esta segunda re ­
unión sem estral inm ediatam ente despues de  ía elee- 

rioQ de senadores. ■>
__[legi ó rden  disponiendo sean adm itidas á  libre

p lática en  n u es tro s  puertos las procedencias de la 
isla de C érigo, p o r  h ab e r re su lt íd o  inexacta ’a  apa­

rición del chilera en la m ism a.
__Idem  del m inisierio  de  F o m en to  autorizando á

D .  T eo d o ro  B ergues d-; las Casas y  compañía para 
verificar las o b ra s  de desecación y  saneam iento de 

los te rrenos paatar.o;,os prop ios del E stado  <5 de 
uso com unal de los pueb los que  existen  en la ribe­
ra  derecha de  la  cuenca baja del rio  L lo b reg jt , p ro ­
vincia de Barcelona, con  sujeción al proyecto p r e ­
sentado, y  bajo !a vigilancia del ingeniero ¡efe de la 

provincia.
Id íu i  disponiendo se  espidan á  los catedrático* 

d e lin s tiiu to d e  B ilbao, i  quienes fa diputación gene­

ral interina dei señorío  de Vizcaya ha  acordado 
aum en ta r  el sueldo, las confirmaciones y  títu lo s ad- 
m inistativos correspond ien tes  4 fin d e q u e  pueda 

reHzarse el acuerdo; m andando al propio tiem po se 
den las gracias á  dicha corporacion.

Idem  disponiendo se  provea p o r  concurso la cá­
tedra de  derecho rom ano , correspondien te  i  la fa ­
cultad de  derecho, se;cion del d v i l  y  can<5niw> de la 
universidad de Salam anca, vacante por h ab e r sido 
trasladado i  Valencia D . Manuel B arto lom é T arrasa  

que  la desem peñaba.
Idem al gobernador de la provincia de  Murcia, 

determ inando, de conform idad con el Consejo de 
E stado, q u e  son  procedentes las reclamaciones in ­
terpuestas p o r  el conde de  Balazoie en  solicitud ele­
vada 4  dicho m in isterio  en  29 de  Agosto ú ltim o, y 
q ue  en  su  consecuenúa procede declarar escluidos 
del catálogo de m ontes p ilb licoi de la  mencionada 
provincia los terrenos que  aparecen inscritos como 
c!e propiedad privada üel m a rq u é s  de  San M amés y  
de! m ism o  conde de  B jlaz o te  en  el partido judicial 

de  Carayaca, sin  perjuicio del recurso  concedido á 
la administración en e U r t -  8 . ’ del reglam ento  de 
17 de  Mayo de i 8 6 5 , dicta Jo  para la ejecución de la 

ley de  m ontes de  24 de Mayo de  1863 .

Idem  de resguardos al portador, núm ero  5 t  4  yS  

de so rteo .

__D irección  g e n era l dé la  D eu d a  púbU ca.— S e­
cretaría .— E n los dias ig  y  z o d e f  actual se satisfa­
r á  p o r  la T eso rería  dK est*  d ireccioa-las cai^MXas 
de  3 pee  100 consolidado que  4  coniiQ uacionse es- 

p rec in :
Dia 19.— C arpetas nú m ero s  3 .768  4  $ .783 .
Día » o ,— C arpetas núm eros 3 .784 al 3 .7 9 9 .

B onos del T eso ro ,

E l dia 20 liel actual, desde las diez de la m aña­
na  á  las dos de  la larde, satisfará esta T esorería  cen­
tral e l cupón vencido e o  3 i  de  Diciem bre ú ltim o, 
cuyas carpetas *e hallen señaladas con  los núm ero* 

991 al 1 .0 1 0 .

_ E 1  dia i o  del actual, desde las diez de la m añana 

á  las dos d é la  ta rde , satiafcrá la .T eao reria  central 
los bonos del T e so ro  am ortizado* en  *7 de  Dicjem- 
b r a - d e i8 7 i ,  cuya» carpeta» de  señalam iento *e t a ­

llen  señaladas con  los núm s. 79 4 8 5 .

B ille te s  de l T esoro .

E l  dia 30  dei actual, desde la* diez de la  m aña­
na á  las do* de la ta rde , s a d sfa ri  e s u  Tesorería 
central los billete» del T eso ro , vencidos en  3 i de 
O ctubre ú ltim o, cuyas facturas se hallen señaladas 

con los núm eros 5 s7  al 5 76 .

D irección de  la C aja  g en era l de  D epósitos .—  
CAr¡'¡t de depdsitos antiguos p . r  resguardos ai por­
ta d o r .— Practicadas p o r  esta Caja las operaciones ' 
de canje de las carpetas señaladas con lo* n ú m ero s  | 
3oOi á  3o 5o , los interesados pueden presentarse en 
la  m ism a í  recibir los nuevos docum entos q u e  les 
pertenecen d e s d te l  m artes  19 det corriente-m es, de- ' 
diez de la m añana 4 dos de  la  ta rd e . :

_  [ ,  dirección de la  Caja general de D epási- j 

tos ha  acordado los pagos que  p o r  señalam iento  ̂
se espresan  á  cunlinuatioir para el dia 20 del actual i 

de diez á  dos de  la larde:
Interese» d ed ep ó s ito s  en  efectos p ú b lK O S .s ^ u n -  ,

do sem estre  de  1871, nd iM ro»  33í 6  al 335o  de 

señalamiento.

M AZZINI.

«IiaTía sin  jofb, abatida, despojada, cub ierta  de 
ru inas, dice am argam ente M aquiavello en la  última 
p arte  de s u  libro  del P rín c ip e , está  p r o n u  4 seguir 
u n a  bandera siem pre que  u n  h o m b re  consienta en 
rcvantarfa.»

Italia h a  esperado tre s  siglos- i  este h o m b re , á  es­
te  tirano fe<lendor.

José  Mazzini apenas tenia veinte a ñ es , cuando 
ju rá  alzar la bandera que  Lorenzo de Médicis había 
desdeñado. C om o to lo s  los h ljss  de esa tierra  ita- 
HtKia, bañada en luz , cantó antes á la patria que  h a ­
b a  jurado l ib ra r  da  los- b á rb a ro s; la fiebre exaltaba 
su  alm a jéven ; y  se  le o ía  frecuentem ente recitar 
llorando estos v e rso s  de Petrarca:

«Desde lo  a lto  de su s  siete colinas 
R o m a, con los ojos inundados de lágrimas,
Loca de  do lor im plora  tu  socorro.»

L o s  homíwe* del te m ^ e  de Mazzini rvo se  dejan ■ 

n ru d io  tiem po deb ílitir  p o r  la s  U g r ic u s .  E n  i 83»  
se  convierte en  hiKnbce de  tcdot> . E l poeta arroja 

s u  lira y  tom a las a rm as. 'P en e tra  en las lógicas de 
los carbonarios, que  estendian su s  ramiñcacíone< 
p o r  to d o s  tos é ttb icos de Italia. E sp ír itu  positivo y  
sé rio , no  ta rdó les sustraerse al vaC(o'd«-4tt*9»stKia 
ciones, que  no  ofrecían á  la juventud de  entonce* 
m as q u e  un  aparato  ridículo, y  reuniones m isterio  
sas donde cada u n o  manejaba arrn»?' qtnr no  s^bia 
esg rim ir  foeia  de allí. E l  carbonarittob t p b í  otra 
parte, b ab ia  estado largo tiem po en  m anos de- los 

B orbones , que  se  s irv ieren  de  él c o a tr s  el rey 

M urat.
Aprisionado en Savona, arrojado de  Ibs Estados 

del rey  *  C erdeña, Mazzini se  refug 'a  en M ars " 
y funda la Jóuen Dalia.

La juven tud  iialiana resp-Mide á  su  llam am ie..to; 

G uerratzí *e apresura á unirse con Mszzioi en Mar­
sella; todo  el que  siente latir un  corazon en  su 
pecho se  destíerra ooluntariam ente y  acude 4  co lo ­

carse i  su  lado E s  inútil nom brar á estos jóvenes 
de veinte años. D igám aslo  en gloria del que  sokba 
de  m orir p o b re , solo y  abandonado: ellos com ponen 
h oy  to d o  lo  que  la  Italia tiene de m as n o tab le ; m i­
n istro s, diputados, genera les , senadores, dip lom á­

ticos, poetas y  o radores.
E n  cuSnto al jjfé  de  veinti-loa añ o s  q u e  sosüene 

ya  con m ano  firm e la  bandera de U independencia 
de  su  país , no  tiene, com o M»quiave!o. roas que  un  
program a: a | \ b a ) 0  los bárbaros! ¡M rá s lo s  estran- 
jeros!» A este program a lo  sacrificará todo, todo, 
hasta  su* sueños m as qui-ridos, h as ia  la  república. 
L a  idea de patria es to d a  su  g lo ria , toda su  vida.

A ntes de lanzar tos volun tarios im b írb e s  de la 
Jóven  Italia en loa desfila ieros de los A lpes, donde 
m ucho» hab ian  de  hallar la m uerte , M azzini tom a 
la p lum a y  e x h o r ta  á  C árlos A lbsrto para que  se 

haga jefe de la í-d ep en d en d a  italiana.
Mas tarde escribe 4 P ío  IX, y  le suplica q-,e se  

ponga á  la cabeza del m ovim ien to  unitario .
Algunos m ese* despues no  tem a dirigirse todavía 

á s u  perseguidor, C árlos A lberto , al h o iob re  so m ­
b r ío  q u e  quiso ajusticiar fríam ente á  sus antiguos 
am igos, conspiradores com o él, para  conjurarle 4 
q u e  dirigiera este  esfuerzo su p rem o  de la Italia 
hácia su  independencia.

C uando  V ícto r M anuel tom a el títu lo  de  rey  de 

Italia, M ízztní le dice; 
nSeñor:

L a Ita lia  busca  *u unidad, quiere constitu irse  en 
nación u n a  y  líbre. D ios lo decretó así cuando nos 
encerró  en tre  tos Alpe» eternos y  el m a r  eterno . 

S eñ o r , atreveos,
O  s  llamo en nom bre  de  Italia á  u ^ a  de esas em ­

presas en las cualeií el h o m b re  fuerte  cuenta sus 
am igos, y  no  sus enem igos. Sed grande com o el 
ac to  4 q u e  os destina Dios; sublim e com o el deber; 
a u d a z , ccroo la fé. Marchad hácia adelante, sin m i­

ra r  á  d ere tha  ó izquierda.
Sereís vencedor, o* lo aseguro . E n tonces, señor, 

y o , republicano, p ro n to  á  volver al destierro para 
m o rir  allí, despues de  h ab er guardado la f t  de  mí 
ju v en tu d , no  g ritaré  m enos que m is herm anos y 
m is  conciudadanos: ¡presidente ó  rey , que  Dios os 
bendiga, 4  vos y  4 la nación p o r  la que  h abéis pe­

leado y  vencido!»
E ste  program a es toda la vida de  M arzini, y  no  

se  ha  desm entido un  solo instante; no  se h a  debili­
tado. n o  se  ha  desnaturalizado jam ás.

Mazzini so lo  h a  sido para  m ucho* un  a g iu d o r  po 
Utico; y  esta  califiacion se ha  hecho  entre ciertas 
gentes inaepsrable de su  nom bre ,

¡Y quién h a  tenido una parte  m ay o r e n  los acon ­
tecimientos de  q u e  su  país ha  sido teatro  duran te  
cuaren ta  años! ¿Quién q u e  í io  ssa e lco n d ed e C av o u r  
p retendet4  h ab er ejerddo  una  influencia m as irre ­
sistible, m as decisiva, m as universal que  Mazzini 

sobre  la  política de «u país!
S igam os rápidam ente 4  este hom bre  estraño  en  

s u  larga ca rre ra .
E n  Mayo de i 833  lanza sus p rim eros vo lun tarios 

I so b re  el P íam en te . Son dispersado» y  diezm ados;
' pero  algunos m eses despues, este  h o m b re  resuelto  
I  é  infatigable, reform a su  reducido ejército . A h o ra ,
I  son m il com o en  Mar*elia; polaco», «lem anes é  ita- 
; liano» m andados p o r  R am orino , para  qu ten  el nom ­

b ra  de  M azani hab ía de ser fatal, y  q u a  m uere fu ­
silado al dia siguiente de la acdon  de  N ovara, co- 

! m o  un  tra idor. Mazzini, al cual tan tas vecis se  ha  
• reprochado injustam ente de no  esponer su  persona, 

está en  nje«üo i e  sus am igos; pero la fo rtuna leí 
abandona una vez m a s .  Se .lanzan, y  sorprendidos 

' a l anochecer,, esteauados de, fatiga, son  dispersados 
y  diezmado» de nuevo  por el e jé rd to  rea l.

L a  E u ro p a  se conm ueve; P rua ia , A ustria , Rusia 

y  o tras m uchas pi ten d as  piden y  obtienen la d íso- 
lucíoir de  los comité* revo lu d o n ario s o tgsn izados en 

S u iza .
Obligado i  abandonar este  predilecto re ü ro ;  p e r ­

seguido p o r  la polid* francesa, tarda tr e s  años en 
renovar los ro to s  U zos de la  Jóven  Italia. Se pone 
en relación con los com ités rev o ludonstio s de Malta 

y  P a r !» .
A p w u  de H to s  do* descalabros, M « « í« i fué

siem pre el jefe reconoddo de! m ovim ien to . Los 
h erm an o s B andiera, q u e  se  hicieron m atar en  Cala­
bria, y  cuya* cenizas fueron despues trasladadas á 

Venecia , 4 costa del te so ro  italiano, tom aron  la  pa ­
labra de  ó rden  de Mazzini antes del sacrífido de su  
v ida.

E n  Felw sro de  1848. Mazzini conduce al Hotel 
de  ViUe los vo lun tarios iw lianos, y  m archa en  s e ­
guida 4 G énova y  Milán p a ra  propagar aUi el m o ­

vim iento  revolucionario.
Se  opone 4 la anexión inm ediata de  la Lombardía 

al PiatEont©, porque  la  política- a tnb ídosa  de C4rlo* 
A lberto  I0 insp iraba justas desctHi&anzas.

Mazzini, despues del abandono inesplícable de 
la L om bard ta  p o r  el re y  del P iam onte, quiere ser 
e l  liltímo que  deponga las a rm as, acompañado de 
Garíbaidi, en  cuya legión se  alistó como simple 
soldado, á  p esar  de  que  babia tom ado  parte  en las 
cinco gloriosas jw iladas de M ilán. En Rom a, don ­
de  fué verdaderam ente dictadc», desplega las cuali­
dades del h o m b re  de Estado, y  trabaja para q u e  la 
república rom ana sea reconocida por el gobierno 
fbin:-is, cuyos snidados tenían la m ^ io o  de com ba­
tir la .  í,

M. de  L esseps hab ia  ap o y ad o es tas  p re lu s io n e s , 

pero fué desatendido por SU gobierno.
M'o!ztn1 h a  com partido con G sribaid i la  gloria de 

p rclo .:gar la defensa de R om a b as ta  la ú ltio ia  estre- 
mídad.

Refugiado en S iú ja ,  reun ió  4  su  lado una p arte  
de Ies m iem bros de  la  C onstituyen te , desterrados, 
y  declaró an te  la E u ro p a  conm ovida que  la r e p ú ­
blica rom ana vivía en las personas de su s  legítimos 

representantes.
Nada pudo  debilitar la constancia y  la  decisión d»  

esta  natu raleza indom ab’c . E n  i 8 5 t  em ite el farao- 
; so em préstito  mazzim&no. E n  i 853 , Milán se  su -  
, bleva con tra  ios austríacos, y  Mazzini preside esta 
[a u d a z  in su r re c d o o . Escapa m ilagrosam ente de la 

¡ polícfa austriae i, y  reaparece en  G énova, en  1857, 
'd irig iendo  un  com plot form idable: u n a  p arta  de  la 
- poblacion debía ocupar lo* fuertes, apoderarse por 
'  so rp resa  de la  fióla y  hacer vela para Nápoles, p ro n ­
to  6  levan tarse . j 

La fo rtuna  h izo  traición una vez m as i  Mazzini: 1,

q u e la  h o ra  de la  m u erte  sea para él la de  la justicia 1 tendendas de  la Internacional, pero  es m ejor hace 

y  la  re p a rac ió n . imposibles su s  disolventes propósitos con leyes sá -

N o h e  saboreado n inguna de  1«* alegrías q u e  e n -  bias y  con gobiernos só lidam ente  establecidos y  

du lzan  la existencia de  los dem as h o m b re s . C " m -  ; apoyados en  el ctw curso del m ayor núm ero .
prometido desde la edad de  veinte añ o s  e n  las luchas 

políticas, no  h a  conocido nada del am o r q u e  tan to  11 E ¡ 14 de  M arzo, aniversario del nataliwo de rey  

i fugar ocupa e n  la vida de  los jóvenes. S u  m adre , > Italia y  del príncipe H u m b erto , pasó este últim o 
i q u e  velaba inqu ieta  p o r  aquel oífio enferm izo, se  i 

ap resu rij  4  señarle una ren ta  de  3 .0 0 0  francos, y  
abandonó el res to  de la herencia paternal a l auda* 

innovador.
Mazzini ha  vivido 40  afios en  !a pobreza, en  el i 

des tie rro , lleno de am arg u ras, engañado por sus  ̂
am ig o s , calum niado p o r  to d o s; s e  ha  oído llam ar | 
p o r  voces tan  autcrizadas com o la s  de Manin, G io-  ̂
b e ttí y  Montanelli «el génio m alo  de  la I t a l i a » j 
Nada ha  podido detenerle; sus com pañeros le  han  1 
abandonado , negado y  denundado; él no  ha  dejado | 
p o r  esto  de  perm anecer en la  lucha, im pávido, in- I 
m u ta b le , con la  vista fija so b re  esa R o m a, que  Iw n | 
vencido o tro s  4 quienes é l  hab ia  m o strado  an te s  . 

q u :  nadie el cam ino '
E ste  g rao  italiano, 4 quien s u  jpgrata  patria  p re -  1 

para  públicos fúnera les. no  ha  tenido m a s  q u e  un  ¡ 
m o m en to  de  debilidad . C om o D em óstenes, d es te r-  | 
rado , erran te  p o r  'a  playa de T re z tn e  y  por las ' 
m ontañas de Egine, con los ojos vu  ltos h a d a  el 
Atica, M azzini, despues de  haber v ívU o cuarenta 
años en  el destie rro , sintiendo q u e  se  acercaba >0 
ú ltim a  h o ra , h a  ido 4 m o r ir  4 P isa , $obt<e esta tier­
r a  italiana que  tan to  a m a b a .— Ju lio  de  P recy .

(De E l  U niversa l.)

revista  4 las tro p a» q u e  guarnecían á  R o m a . L a  c iu ­

dad estaba engalanada con ban d eras , y  p o r  la noche 

h u b o  ilum inaciort. Al rey  se le esperaba el 2 5 .

E l conde de  A m íra , m in istro  alem an en  la corte 

de  R o m a, Y  que  ha sido  nom b rad o  recientemente 

embajador cerca de  la república francesa, filé 4  ver 

ai cardenal Antonelill para  presentarle su s  creden­

ciales .

La junta  directiva de la sociedad central de arqu i­

tec tos, establecida en la  calle de Sevilla, nú m . 14, 

h a  quedado constitu ida  para su  ejerdcio en  el año 

corriente , sien 'o  elegidos: presidente, D .  F rancis­

co C ubas; vicepresidente, D . José  Nuñez C ortés; y  

vocales, D . C ir io s  G ondorff, D E m ilio  Rodríguez 

A yuso , D . Lorenzo Alvarez C aprs , D .  Vicente 

Carrasco, D . José  Loredo, D F ernando  de  la T o r -  

ríente, D .  Leopoldo Zoilo L ópez y  D .  C á rlo s  V e- 

lasco,

La carta  s igu ien te  de L y o n , fecha 11 de Marzo, 

no  es la m as á  p ropósito  para  desvanecer tem ores 

q u e  la oscura  situación de  F rancia  suscita:

<La* noticias confidendales de  V ersalles son  m u y  

confusas y  no hacen prever que  la Asam blea tenga 

la energía necesaria para sa lir de  la interinidad y  

resistir la influencia de  M . T h ie rs .  F a lta  u n  h o m ­

bre para equ ilib rar la preponderancia del presiden­

te de la w públíca , y  no ex iste  u n  h o m b re  de esta 

talla.

E n  tan to  las personas padficas se  desalientan

Noticia* electorales.— L a coalídon  p resen ta  en 

V al^do lid  tres canJ datos carlis tas , dos radicales y 

u n o  republicano.

— 61 S r .  M úzquiz ha  publicado u n  Manifiesto 

p te sen tín d o se  candidato p o r  E^stella , en lucha con 

e! S r .  Nocedal.

— La c8t\dÍdatur»’mfiñsteTÍalacordada p o r ta  p r o ­

vincia de  Albacete, por los am igos del gobierno, es i i cada vez m as, un  denso  velo  o d l t a  e l porvenir, y  

la sigu ien ts : | |  el can ssn d o , en vez de a trae r  los h o m b rea  al H e n ,

D ,  Francisco Javier M oya, por Hellin; D .  T e o -  los aleja p o r  e l contrarío . Dios, la religión, U s ver- 

todos su s  planes abortaban  cuando se  hab ían  su p e - ji d o ro  Mateo S a g a s ta .p o r  A Irasnsa; D .  L uís  E s tra -  ;■ ¿aderas ideas de  órden y  de hbertad  no  h a n  hecho 

'a d o  las mas graves dificultades. ,¡ da, por Alcaráz; D . Miguel O íh o á , p o r  Albacete, y  ,, conquista aigu’’*, y  veo tan  soio que  los industria-

E n  i 8 i5o , N . Rícasoli, dictador de  la T o scan a , no  D .  N .  F ra u ,  p o r  C asas IbaSe?. L os cuatro  p r im e -  ji les, los comerciantes, los p rop ita río s , lo» que líe­

se  desdeñó en o b rar  de  acuerdo con M azzini. C on- ro s  h a n  sido proclam ados por los represen tan tes de ¡ nen, en fin, a 'go  que  perder, se m uestran  ahora  

fia »l b a ró n  Nicotera, amigo Intimo de este ú ltim o , '• 1 respectivos d istrito* , ’ ¡ d ispuestos 4 aceptar u n  jefe ab co lu to ,  cualquiera
el m a n d o d e l pequefio ejército de voluntarlos di*- ' '  _ L a  coalidon presentó candidato p o r  Brivíesca ¡ 

puestos 4 m archar sobre R om a; M . de C a v o u r, _.^^f.,sta S r. Alvarelfo*. I
alarm ado con esta m terresc ion  de Joazziot. ordena  | ^  ^ ....................................................4

I, .   ̂ ij* • X .  • — Pw cce q u e  el <-omné m m is te m l ha  decididoapresuradkm eñte á  Cialdini y  a  su s  tropas que  ¡ ^  \
' p re sen ta r  p o r  el distrito  de  Alcatá de  H enares al se* \

ñ o r  D .  E useb io  P ag e . i
vadan les Marcas y  la U m bría , y  para  disculpar acto 
ta n  atrevido, hace que  escriban 4 París m jn ífea tsn - 

do la necesidad de avisar 4 M azzini.
A v is a rá  M azzini, av isar á  G aríbaid i,, detener la 

revolución  apropiándose su  p ro g ram a—eterno lu ­
gar c o m ú n — el gobierno italiano nb ha  ssguido o tra  
política  duran te  los ú ltim os quince años.

—E l día l o  se el C om ité m inisterial de i |  15 ,0 0 0 .

que sea.

E n  L yon  el bonapart sm o  em pieza á  co b ra r  án i­

m o , y  estoy  persuadido de que  en  esta  ciudad, don­

de  el plebiscito dió 2 2 .0 0 0  s f  al im peiío  en Mayo 

de 1870, u n  nuevo  plebiscito le daría aun  m as dé

S an  C lem en te , provincia de  C u e n ca , y  fué procla­

m ado p o r  unanim idad com o candidato D .  Isidro 

A guado y  Mora.

— Parece que  el S r .  T e rn e ro  h a  desistido de su
;H ¿  »qu( la política p o r  la cual el im perio lo h .  j ; por Miranda ,  dejando líbre  el cam po al

sacn fica lo  todo! r  /
M azzin iest»baentonces en  N ápo les . Hadéle cier 

ta  nnche en  el proscenio del tea tro  de San C arüno, 
y  m u  resistí á  d a r  crédito 4 m is o jo s . P ro n to  supe  
que esta  in te rru p d o a  en  sus háb itos de aislam iento 
reconocía por causa la  prim era  r«presen tacioa de 
u n a  tragedia de  Aurelio S a fñ , su  antiguo colega en  
el tr iu n v ira to  rom ano,

C om o Mazzini se  hallaba rodeado de individuos 
hácia  los cuale.t y o  esperím entaba pocas sim patías , 
esperé  al d ia  siguiente para h ab la r le . A d q u ir í  coa 
g ran  trabajo  n o t id a  de su  domicilio, conocido tan  ¡ 
solo de a lgunos am igos fiales, y  al siguiente día lia- ’ 
m aba á  la puert^^ de u n a  casita, situada en u n o  de 
los barrios m as so m b río s  y  estrechos de Nápoles, 
en  u n  callejón, cuyo n o m b ré  no  recu erd o . {

Me p v e c e  ver en este m om en to  aquella pequeña i 
habitación, a lum brada p o r  u n a  ventana q u e  caía 4  1 
u n  palio tr is te  y  reducido, sin  m as m uebles q u e  u n  • 
pobre lecho y  do* sillas, en m edio de la cual s e  des- , 
tacaba la fantástica figura d t  M azzini. i

Daba miedo verle, vestido con u n  raído ch a q u e ­
tón  g ris, delgado, m acilento, calvo , descolorido, 
verdadero esqueleto, cuya cabeza p ared a  ilum inada 
p o r  dos áscuas.

Aquel era  el h o m b re  que  h a b íj  ejercido al prín 
ci(HO de  s u  larga carrera , por la nobleza y  atractivo 
de s u  ro s tro , u n  irre 'ís tib le  ascsadieote sobre  sos 
com patrio tas, y  cuyo  re tra to  tan ta s  veces habia y o  
adm irado en casa  de B a rta in . A quel h o m b re  de  52 
años, convertido  en  anciano de 75, m e alargó su  b e -

radlcal S r ,  R ivers.

— E n el d is trito  de  T arazona  d ispu tará  el triunfo 

al m inisterial S r .  N avarro  O cho ttco , e l radical don 

Ju a n  N av arro , apoyado por la  coalicion.

__E n  Borja Iuchar4 con e l S r .  H errando el radi­

cal l>. Angel V alero.

— L a coalicion apoya en  Vigo al candidato repu ­

blicano D . E duardo  C h a o .

__E n  tas elecciones p róx im as se  p resen tarán  por

Saldaña (Palencia), D . Mateo H erre rro , m inisterial; 

D. Ricardo G utierrez , carlista, y  D . A gustín  E stéban  

Collante*, m oderado.

— E l S r .  Abeleira se  p resen ta  candidato por Sí- 

gúenza.

L a  A sam blea francesa con tinuó  el 13 la discusión 

det proyecto  de ley con tra  la In ternac ional. Presidia 

M . Martel. M . D ufsure  contestó & los argum entos 

aducidos con tra  el p ro y ec to , y  so s tu v o  la  estricta 

legalidad de la  m ed ida . D esc rib ió la  Internacional 

com o una am enaza perm anente  con tra  la sociedad 

europea, y  d em ostró  el carácter subversivo  de  sus 

doctrina a ,

E l hecho de  q u e  g ran  n ú m ero  de los insurrectos

eran  m iem b ro s de la  Internacional p ro b ab a  la com

pltddad d é la  sociedad eo  el origen de  la insurrec-

d o n  de París. M . D ufaure  censuró  las subsiguien-

, . I tes atrocidades de  los agentes de  la Internaciosal,
lada m ano , ap artó  a lgunos papeles y  u n  paquete  de I ,
eso* largos cigarro* de  á sueldo q u e  *e fum an e n  II m stigadores de los conato* para es-

Milán, y  m e acercó una silla.
— S é que venís de  R om a, m e dijo; ¿qué pensáis 

de  la  s i tu a d o n ’
Pocos m om en tos después m e h izo  leer la carta 

-que habia dirigido al rey  V íctor M a n n l ,  y  dijo:
__Si de  aqu í á  dos años la  d inastía  de  S aboya dd-

m u es tra  que  no  se  baila  en condiciones de  poner el 
sello 4 la  unidad italiana, trasladando á  R om a la ca ­
pital de  Iw lia, volveré de  nuevo 4  la vida política, 
v o lw ré  4 c ltaco n  pesar, p o rq u e  so y  y»  viejo, se 

m e h«n caU o  todos los d íestes, m e veo red u d d o  4 
no  com er m as que  s o p s s ,  y  no  encuentro  placer 
sino en  fu m ar.

«Garíbaidi, m e d  jo en  seguida, es victim a d s  su s  
ilusiones; V ícto r Manuel le ha  reservado  su s  m ejo ­
re s  caricias; todo  esto  pasar4 p ro n to . (Pa labras 

proféticas.)
sN o s vem os algunas veces, pero  la  escesiva r e ­

se rva  de Garíbaidi m e im pone una reserva m ay o r; 
ta carta que  acabo de escribir a l rey  debe dem os­
tr a r  4 en tram bos que  n o  qu iero  contrariar eo  nada 

su s  p ro y ec to s .»
Y o  era jóven, curioso y  atrevido y  ansiaba cono­

cer 4 ese h o m b ie  singular. P o r  esto, con u n a  tem e­
ridad de  que  seguram en te  m e sentiría  incapaz h oy , 
decidí abordar tos a sun tos m as g r a v e s , e l asesinato 

político,.la razón  de E stado .
— Ja m ás h e  arm ado  el b razo  de ncdíe, m e dijo . 

C ierto  dia G atlenga, h o y  d iputado y  corresponsal del 
«T im es,»  v ino  4 ve rm e  m anifestándom e propósitos 
d i  acabar Con los tíranos de n uestra  patria ; necesi­
tab a  m il francos y  un  p u ñ a l .  L e  di am bas cosas, lo 
m ism o qu* 4  M . . ,  h o y  consejero de  E stado .

oNo n ^s  volverem os á  ver sin duda, roe dijo en 
el Ínstam e e  1 que  m e  despedía de é l, voy  4 regresar 
á  Lóndres; p o r  o tra  parle , siento dism inuirse m is 
fuerzas; pero , á  despecho de los am igos que  m e han  
heclio traición , veo q u e  la juven tud  italiana está  to­

davía conmigo.»
Maz^ioí h a  resis tido  diez años m as , trabajando 15 

y  18 h o ras  diaria*; ha  m u erto  d« inam cion. Ojalá

tablecer la C om m une en  L y o n  y  Marsella.

M . D ufaure refutó las objeciones co n tra  el p ro ­

yecto , fundadas en  s u  car4cter especial y  escepdo- 

nal, y  el argum ento  de que  el proyecto  darla  im ­

portancia 4 la In ternac ional. E l  m in istro  de  la Ju s ­

ticia añadió q u e  conocía 4  s u  enem igo, le m iraría 

fren te  4  frenfé y  le  atacaría abierta 7- enérgicamente. 

D qo q u e  la ley  efa  adem as necesari»  cttm o  una  ad- 

v en tenda  4  los franceses e l tra v ía d o s  q u e  se  asocia ­

ban  á  la  Internacional ignorando  su  verdadero  ca ­

rácter y  objeto , y  sin advertir q u e  ad ju raban  de  su  

país p a ra  conven irse  en esclavos de  u n  despo tism o 

m ucho  peor q u e  los supuestos agravios de  que  ta 

Internacional pretendía red im irlo s . M . D ufaure i 

hab ló  con g ran  u le o to  y  energía y  fué calorosa- 

m eiite  aplaudid?.

M  Julio  Favre  maaíFestó q u e  s ie m p re h a b is  c e n ­

surado  y  condenado la Internacional; pero  creia que  

el actual proyecto  era  ilegal é  ineonventente, y  alegó 

q u e  la jascícta p roh ib ía  las leyes escepdonales, h a ­

ciendo p resen te 4  la A sam blea q o s  la  v io ladon  de  

tos p iln ó p ío s  legisla tivos podía establecer un  prece­

dente peligroso .

M , D ufaure replicó negando la fuerza y  la  opor- 1 

tun idad  del argum ento  de  M . Ju lio  F av re  y  qu ídó  

term inada la  discusión g en e ra l,

La Asam blea desechó las contra-proposiciones de 

M . Berthau-i y  M P ressensé y  aprobó  el prim er 

artícu lo  del proyecto  p o r  Sor v o to s  con tra  tcr4. E l 

artículo establece com o un  delito con tra  la paz p ú ­

blica et hecho de la existencia y  ram ificsdones en  

- e l te rrito rio  francés de cualquier asociadon  i terna 

d o n s l  de  trabajadores que  tiend i 4 la  susí^osijícm de 

trabajo  ó la  abolicíon de  los derechos de prop ie ­

dad, familia ,  patria ó  creencias reconoddos por e l 

E s u d o .

Bueno es que  ofidalm ente se  p ro te s te  c v n tra  Us

P o r  o t r a  parte , las noticias de B erlin , de R om a y  

de L ó n d res  h a n  de inspirar na tu ra lm ente  confianza 

á  loe an tiguos bei-apartis tas. S e  dice que  el prínci­

pe Napoleon h a  ten ido  varias entrevistas en  R om a 

con el príncipe C4rlos de Prusía y  ha  recom endado 

la  dinastía al em perador G uillerm o. Tam bién  ha  

tenido coloquios m isteriosos con algunos hom bres 

de E stad o  italianos. E l em perador Napoleon h a  en ­

viado desde L óndres una  persona  de confianza 4 

Berlin para conferenciar con M . de B ism ark, el cual 

tiene igualm ente repetidas entrevistas con el em ba­

lador de Italia.

P o r  o tra  parte , los italianos han  em pezado obras 

de  defensa q u e  son inspeccionadas por ofidales p ru ­

sianos. y  el gobierno de Versalles, 4 pesar de su  in ­

calificable debilidad, se h a  visto obligado á  pedir es- 

pticaciones si gobierno italiano sobre esas obras y  

sobre el a rm am ento  de ta  escuadra italiana, persua­

dido de que  todos estos preparativos son  debidos á 

m aquinaciones bonapartistas . Dias pasados, uEI 

D aily  Telegrapcha de  L óndres publicó et relato  de 

una conversación en tre  su  corresponsal en P arís  y  

M. R o u h e r, en  la cual es te  decía que  se  avanza rá ­

pidam ente h ác íi el restablecimiento del im perio. T o ­

do es creíble si no  surgen sucesos estraordínarios.

E l ayuntam iento  de L yon  h a  votado recientem en­

te un  gasto de dos m illones y  medio de  francos 

para diversas ob ras, pero  com o las arcas m u ñ id -  

pales están vacias, cam inam os hácia la bancarota. 

P o r  io d em as, la m ay o r  p arte  de estos g is to s  son , 

no  tan solo inú tiles, sino escandalosos. Me lim itaré 

* decir á  V .  que  se  ha  gastado u n  m illón en  escue­

las a te^ s, y  m jd io  m illón eo la  reedificación de  un  

teatro de  segundo órden  q u e  se  incendió en el año  

últim o, y  al cual asisten ta n  so lo  gente» de  ín ñ m a  

ralea y  d s  dudosa cotvducta.

La* religiosas n o  pueden salir aun  4  la  calle en  

L yon  con seguridad . D os religiosas de  las cercanías 

en traban  h o y  en  una tienda de com estibles, y  e l 

tendero las ha  insultado g ro seram en te . Al sa lir 4 

la calle un  h o m b re  las h a  em pujado con violencia, 

díciéndolas q u e  es to rbaban  el paso, y  en  una  plaza 

inm ediata las h a  silbado un g rupo  de  jo rn a le ro s .»

E n  ta reunión de  propietarios de fincas ru ra les , 

verificadada anteayer, se  p ro n u n d a ro n  v ario s dis- 

c u r s o s p o r lo s  S re s . L a  H o z , C havarri, general Mi- 

ans del Bosch y  o tros que  no  recordam os, todos en ­

caminados al m ism o objeto; esto  e s ,  a l de  asociarse y  

no m b rar una  comisíon perm anente con omnímoda» 

fecultades y  com petentem ente autorizada parágestio - 

nar con energía cerca de! gobierno, á  fin de  que  es- 

te  con su  eficaz apoyo evite los infinitos daños y  

perjuicios i  que  están espuestas dichas propie i»des 
en  la  actualidad.

P o r  unanimidad de los concurrentes se vo tó  una  

com bioQ  nom lnadora, com puesta  de  los S re s . Mi- 

lans del B osch, m arqués de Benemegi», C havarri, 

y  Sarm iento, q u 3 4  los pocos m om entos presentó 

una lista de los indiv iduos que  hab ian  de c o m p o ­

ner la comisión provisional y  fué aprobada tam bién  

p o r  unanim idad.

E sta  comisíon se  com pone d é lo s  S re s .  D ,  F e r ­

nando de la H^'Z, m arqués da B ensm sjis, m arqué» 

dé  T udela , m arqués de  M anzanedo, don F erm ín  

M ugiaro, D r. S im ón, S r .  A lonso Martínez, señor 

general ■'dilans del Bosch, D . Juan  A lberto C asares, 

D- Felipe Ju a n  Sarm iento, D .  F rancisco L ópez de 

B orreguero , D . Valentín de la S erena , D . E ladio 

B e raa ld e zy  el m arqu¿s viudo del V illa r .

Ayuntamiento de Madrid
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SUPOSICIONES.

H oy han  escaseado mucho las novedades 

políticas.
Esta noticia, publicada sin prévla pre­

paración por La Correspondencia de Es­
paña, demuestra elocuentemente que los 
trabajos de los partidos para las próximas 
elecciones siguen haciéndose en secreto; 
que las armas de combate se preparan en 
Id sombra, y que la emisión libre del su­
fragio, consignada en nuestro Código fun­
damental, antes revestirá la forma de una 
conjuración que de un a  contienda noble.

L a  Correspondencia lo ha dicho: hay 
carencia de novedades; no ocurre nada; 
n ingún suceso de importancia turba la 
monotonía del campo político. ¿Dínde po­
drá buscar el articulista un  asunto que sa­
tisfaga la natural curiosidad de los lecto­
res? Para encontrarlo le será forzoso aban­
donar el terreno de los hechos y  penetrar 
en el de las hipótesis, dirigir una mirada 
escrutadora á ciertos efectos,—la animación 
délos alíonsinos por ejemplo.—y tratar de 
inquirir sus causas.

E strana efectivamente al publicóla ani­
mación de los semblantes de gran número 
de pxrtidarios de la restauración, las espe­
ranzas que no disimulan del próximo triun ­
fo de su causa, y la seguridad con que ha­
blan de los elementos que les s(jnfavorables. 
Para ellos, la interinidad no ha termina­
do, el reinado de la dinastía de Saboya 
toca á su fin en España, y el jóven escolar 
del colegio de Viena debe ir cerrando ios 
libros y poniéndose las espuelas para vol­
ver á su patria y ocupar el trono de sus 
abuelos.

Ya que los alfonsinos fandan siís espe­
ranzas en la gratuita suposición de que el 
pueblo español ha perdido la memoria, pe­
netremos también en el campo de las s u ­
posiciones y averigüemos cuál ha podido 
ser la política que los Borbones han des­
arrollado en la emigración, antes de que 
sus partidarios madrileños dejen brillar en 
su rostro la satisfactoria sonrisa, nuncio de 
su victoria.

E l triunfo de ia revolución, deben haber 
dicho, puede sernos de suma utilidad: sí 
con un  poco de trabajo logramos despres­
tigiar las prácticas liberales, hacer que cun ­
da el desaliento entre el pueblo y  dividir á 
los autores del movimiento de Setiembre, 
el príncipe de .Asturias, en vez de vivir co­
mo un  pretendiente deseoso, podrá llegar 
á ser, como su abuelo, un rey deseado. 
L a dinastía de Borbon, que empezaba 
á gastarse, cobrará con esto nuevo vigor, 
y  Alfonso XII será, al mismo tiempo, con­
servador de su antigua dinastía y primer 
monarca de la nueva.

Y  de acuerdo todos los partidarios de la 
restauración finjieron serlo de la libertad 
de imprenta para utilizarla en contra del 
liberalismo; acudieron á las urnas, buscan­
do en el sufragio universal la sanción de 
sus doctrinas, y  se introdujeron en todas 
las manifestaciones populares para desacre­
ditarlas con sus escesos.

Presentes deben estar en la memoria de 
todos algunos sucesos, en que la  alarm a 
producida por voces subversivas hubiera 
podido acaso crear mayores conflictos, á 
no descubrirse en sus autores antecedentes 
borbónicos tan caracterizados, que no per­
mitían la mas pequeña duda sobre el par­
ticular. La prolongada interinidad les 
servia para tratar de persuadir al pueblo 
de que solo podría fundarse algo estable 
con el triunfo de D. Alfonso, y á fin de 
hacer mas fácil lasolucion, dificultada por 
la conducta pasada de los padres del can­
didato, sacrificaron á estos, haciendo que 
doña Isabel abdicase sus derechos de reina 
y  D. Francisco de Asís sus derechos de 
padre. Mas tarde completaron la série de 
abdicaciones con la que hizo de sus cons­
tantes aspiraciones D. Antonio de Orleans, 
duque de Montpensier; echóse tierra sobre 
los rencores, como ya se habla echado 
sobre u n  cadáver frió , y  se creyó que estos 
remedios empíricos serian eficaces para 
salvar la candidatura del niño. Separado 
este de sus padres, quedaba por realizar 
otro objeto, no menos importante, aunque 
m ucho mas fácil: la división de los parti­
dos revolucionarios. No podremos precisar 
ciertamente qué parte pueda corresponder 
á los defensores de la restauración en la 
división citada; pero doloroso nos es con­
fesar que los partidos revolucionarios, uni­
dos un dia contra los Borbones, se en­
cuentran hoy dispersos y  mal avenidos, 
malgastando sus fuerzas en la  lucha que 
sostienen entre sí, y facilitando con sus 
discordias los mayores absurdos políticos j 

que se hubieran podido sonar. j
El pueblo sensato, el pueblo que busca | 

órden, moralidad y paz interior para lo- ; 
g rar el desarrollo de los gérmenes de vida ' 
de una nación, busca ansiosamente el re- 
medio de los males que le amenazan, m a­
yores aun  que los que pesan sobre él; con- • 
templa con doloroso asombro el 'espectá - . 
culo que le ofrecen hoy los que ayer le l i-  ; 
bw taron de la tiranía , y  acaso seducido

por falaces promesas de los borbónicos, di­
rige un  recuerdo á la dinastía arrojada 
ignominiosamente de España, y e n  ese re­
cuerdo no tiene cabida el rencor, porque el 
pueblo, ignorante de los m edios'f uestos en 

! juego por los enemigos de la libertad para 
; desacreditarla, juzga que el engaño no pue­

de tener albergue en los corazones de los 
que hoy se venden como sus mayores ami­
gos. como los depositarios de una esperan­
za imposible.

Dsspues de este trabajo de destrucción, 
al que ayudaron poderosamente algunos 
periódicos, fundados espresumente para «1 
obietD y protejidos por la impunidad que 
les proporcionaba la  libertad de imprenta 
y el carácter hidalgo y generoso de Jos es­
pañoles. los alfonsinos esperaron un a  oca- 
sion propicia para continuar desarrollando 
su sistema en contra de las conquistas de 
la revolución.

Mientras esto se verificaba, in tentaron 
realizar por completo la fusión de los ele- 
mentos borbónicos, atrayendo á su causa 
al duque de Madrid, rival de escasa impor­
tancia personal, pero al que seguía un  nu ­
meroso partido, formado por los restos de 
los carlistas de ia guerra de siete años y  los 
descendientes de otros, así como por el ele­
mento fanático del país, hondamente tra ­
bajado por los minisrros de la religión. Los 
esfuerzos de los alfonsinos fueron inútiles; 
pero á su franca proposicion hicieron su­
ceder otros trabajos mas oscuros, y  todos 
hemos podido presenciar en pocos meses el 
fenómeno de que uno de los ex-ministros 
de doña Isabel, director que fué de un dia­
rio consagrado á ia defensa del régimen 
absoluto que debia haber ejercido dicha 
señora, se convirtió de la noche á la m a­
ñana en partidario de D. Cárlos, y  logró 
poco mas tarde ejercer, en nombre de este, 
el poder supremo, la jefatura política del 
partido, con facultad de imponer penas y 
lanzar escomuniones.

Esta preferencia de D. Cárlos para con 
un  enemigo suyo movió al elemento mi­
litar del carlismo, y  á los hombres de bue­
na fé, á retirar su apoyo al pretendiente en 
cuya bandera se halla impresa la inscrip­
ción de D io s , P a t r ia y  R e y ;  motivó mas 
tarde una disidencia grave en sus huestes 
y la duda espuesta por muchos antiguos 
carlistas respecto al verdadero objeto que 
habria podido proponerse el Sr. Nocedal al 
llegar al puesto que ocupa. No participa­
mos nosotros de la creencia, m uy genera­
lizada por otra parte, de que dicho señor 
trabaja en pró de D. Alfonso; pero nos es 
forzoso confesar que hay apariencias acu­
sadoras, y  que si no es este su objeto, los 
alfonsinos pueden vanagloriarse de que el 
referido Sr. Nocedal es meditada ó incons­
cientemente una de las personas á quienes 
mas debe la causa de la  restauración.

Otro de los recursos á que pueden haber 
acudido los alfonsinos para el logro de su 
empeño es la corrupción y el resellamien- 
to; unos cuantos puñados de oro arroja­
dos oportunamente sobre las conciencias 
venales de algunos hombres mas ó menos 
ligados con la obra revolucionaria, podrían 
series de gran utilidad en el momento 
oportuno.

Repetimos, como ya al principio espre­
samos, que estas versiones son puramente 
hipotéticas; posibles, porque la palabra im ­
posible debe borrarse del diccionario polí­
tico, pero no probables.

E n  tal estado esperó el alfonsismo el 
momento oportu lo para la prosecución de 
sus planes y  acogió con entusiasmo la idea 
de la  coalicíon , en mal hora formulada 
para la libertad por el partido radical.

Pero asunto es este de que hemos trata­
do con repetición, y  que, como quiera que 
es ya un  hecho, no tiene natural cabida en 
un  artículo de suposiciones.

ALGUNAS IDEAS SUELTA S
SOBRE EL HOMBRE Y LA SOCIEDAD.

VIII.
LBY EN G ÍS S R A t..— ÍO B B R A S IA .

El gran Montesquieu definió la ley; las 
relaciones necesarias que derivan de la 
naturaleza  de las cosas. Destrutt Tracy 
puso algunos reparos á esa definición, des­
tituidos de fundamento, que no es nuestro 
ánim o dilucidar ahora.

La ley, como todo cuanto existe y es ca­
paz de existir, tiene caractéres,

Estos caracteres son:
I .* U n iv e rsa lid a d . De tal manera abra­

za la ley á todos los seres y á todos los he­
chos, que le convendría perfectamente la 
definición de la condicion que, á pesar de 
la  diversidad de los seres, se estiende d to-

■ dos los individuos de todas las clases, de 
\ toáoslos géneros, de todas ¡as especies. La 
I universalidad, pues, es el carácter constitu- 
I  tivo de la  ley; carácter que se presenta 05- 
I tensible á todas las inteligencias, como una 

especie de emanación de las mutuas rela­
ciones establecidas en todo lo existente, sin 
las cuales no habria existencia posible, y 
que justifican incesantemente la exactitud 
d é la  definición de la ley. De ese carácter 
surje él.

2 . ' ÜNiFORHroAD Ó  el S e r  igual para to ­
dos. E n  efecto, como derivación de no s e r  

sino una ley en su esencia y  de que todo 
lo abraza, debe ser siempre uniforme,

siempre la misn^a. La diferencia es apa­
rente, no está mas que en sus formas, y  es 
producida por la diversidad de naturaleza 
de los séres. Esta uniformidad trae consi­
go, ó mejor, es la misma.

3 . ’ Invariabilidad , s i n  n i n g u n a  d i f e -  

' r e n d a .  Así, p u e s ,  b i e n  c o n s i d e r a d o s  estos  

c a ra c té re s ,  n o  f o r m a n  mas q u e  u n o ,  l l á m e ­

se  c o n  c u a l q u i e r a  d e  e llo s .

4 - '  U m l e g i s l a d o r . Ley sin legislador 
e s tá n  imposible, tan inconcebible como 
fenómeno ó modificación sin sustancia, 
como efecto sin causa: á la concepción de 
¡cy acompaña por absoluta necesidad la de 

; u n  autor que la haya dado.
I Sentados estos precedentes, ¿se sustrae  
¡ el hombre a l imperio de la ley?  No sola- 
i  mente el hombre no puede librarse del in- 
I flujo y  acción de la ley, sino que por su 
i naturaleza está sujeto á m ayor núm ero de 

leyes, aun  sin tener en cuenta sus hábitos, 
que toman para él carácter de ley.

Inmediatamente de nacer u n  sér, ó de 
producirse un  hecho, ya están dentro déla  
ley, porque la existencia misma, el princi­
pio y la virtud de su formacion elemental 
ó embrionaria es ley; esto es, tom an su 
primitiva existencia en virtud de la ley. 
H ay  leyes físicas á las cuales está sometida 
fatal y  necesariamente toda materia, ya 
desde el primer momento de su formacion; 
ley de la gravedad, ley de afinidad, ley de 
cohesion, ley de atracción, etc., etc.; sien­
do material el cuerpo del hombre, sigue 
rigorosamente esas leyes.

Siendo u n  sér organizado tiene vida; 
obran, pues, en su cuerpo las misteriosas 
leyes bsclógicas ó vitales comunes á todo 
sér viviente; ley del nacimiento despues de 
las leyes embrionarias, ley de desarrollo, 
de decrecimiento y  muerte.

Como sér sensible está sujeto á las leyes 
d é la  sensación y  del sentimiento, á los 
apetitos y á to.ías las necesidades de la sen­
sibilidad, que son las mas numerosas.

Como sér inteligente racional ó en la 
esfera lógica, está indeclinablemente sujeto 
á la autoridad de la ley: ley necesita para 
poner en ejercicio sus funciones intelectua­
les; ley para recoger materiales de obser­
vación , para conservarlos, reproducirlos, 
depurarlos y constituir conocimientos, for­
mar teorías y  organizar las ciencias; ley 
para percibir las relaciones de causa á efec­
to, de modificación á sustancia, de princi­
pio á consecuencia, de tiempo y de espa­
cio, de infinito á finito, de necesario á con­
tingente, de ser á no ser... Esta es la ley: 
y  cuando atrevido el hom bre pretende, ó 
intensa separarse de su acción y va en pos 
de una senda falsamente libre, cue irrem i­
siblemente en el absurdo, que es la muer­
te de la razón despreciada, como cae en la 
enfermedad y  muerte del cuerpo si infrin ­
ge la las leyes físico-biológicas, leyes hi­
giénicas que velan por su salud: y  por mas 
libre que sea el pensamiento, que es lo mas 
libre á despecho de ia singular doctrina de 
cierto periódico neo, está siempre someti­
do á  sus propias leyes.

Como sér moral, el hom bre tiene una 
ley inflexible encarnada en lo mas íntimo 
de su alma, á cuya ley debe obedecer sin 
perder por eso la libertad de observarla ó 
de infringirla. La observa, siente en el 
fondo de su conciencia la paz y  la mas 
dulce tranquilidad; la quebranta, los re­
mordimientos se apoderan de su corazon 
haciéndole pasar un a  vida amarga y mise­
rable y degradando su dignidad.

Como sér social no le es posible eludir 
las leyes admitidas é impuestas por la so­
ciedad, á cuya formacion contribuye por 
fuerza de ley, como no tardaremos en pro ­
bar. Luego por m'is que el hom bre se es­
fuerce. siente necesidades físicas, orgánico- 
vitales, intelectuales y  morales, siéndole 
imposible el sustraerse á sus leyes respecti­
vas, tanto de su nacimiento como de su 
satisfacción, sin que las leyes morales y so­
ciales menoscabín su libertad, por cuanto 
es le y  del hombre, y  ley esencial, el ser li­
bre. O m nesservi legum sum us, q u is  liberi 
essepossum us, dijo Cicerón. Véase, pues, 
cómo no ís  posible sustraerse á la ley y sí 
está el hombre sometido á mayor número 
de leyes que los demas séres.

Ahora bien; ¿cuál es esa ley  d  que están 
sujetos todos los séres del universo? Son 
las lej'es de la naturaleza, y  en el hom­
bre, ademas, la ley natural, que no debe 
confundirse con aquellas.

Ya Sófocles dijo de ella; «Esta ley no es 
de ayer ni de hoy, es eterna... Es una ley 
que impone á todos, y es tan grande 
como la superficie inmensa de la tierra, 
como la bóveda infinita de los cielos.»

Lactancio dijo también; «Esta ley no 
puedo ser ni modificada, ni reemplazada, 
ni 'lerogaJa, • y  el elocuente Cicerón la 
describió en los siguientes términos: "Hay 
u n a  ley conforme con la naturaleza, que es 
com ún á todos los hombres, racional y 
eterna, que nos m anda la v irtud  y nos 
prohíbe la injusticia. Esta ley no es de 
aquellas que se pueden infringir, ó eludir, 
ó ser cambiadas. Ni el pueblo ni los magis 
irados tienen poder para relajar las obliga­
ciones que ella impone; no es una en Ro­
ma, otra en Atenas, ni distinta hoy de lo 
que será mañana, sino que es universal, 
inflexible, siempre la misma, abraza á to ­
das las naciones y  á todos los siglos. Por

ella Dios dirige y gobierna soberanamente 
á todos los hombres, de los que solo E l es 
el padre, el árbitro y vengador.»

E n  fin, la ley moral, que no es mas que 
la misma ley natural intimada al hombre 
como norm a de sus acciones libres, no es 
de institución hum ana: y así como la ley 
en general es una relación inherente á la 
naturaleza de las cosas, la ley moral es la 
relación inherente á los séres dotados de 

razón.
Fíiaucisco C a s t r l l v í  t  P a l u a r é s . 

( &  continuara)

Los señores Navarro Villoslada y  conde 
de Canga-Argüeiles han dirigido una carta 
á L a  Epoca manifestando que no autorizan 
de manera a lguna que se publique la es- 
posicionque dirigieron a l duque de Ma­
drid en unión de los Sres. Aparisi y  T e ­
jado; esposicíon que, denegada por la per­
sona á quien iba dirigida, ha  dado origen 
al cambio de dirección efectuado en E l 
Pensamiento Español y L a  Regeneración.

Parece que se ha dictado auto contra el 
alcalde de barrio que anteayer suspendió 
la reunión electoral del teatro Real, j  que 
será sometido á un  proceso por abuso de 
autoridad.

H a causado el mejor efecto en todos los 
círculos políticos el espíritu eminentemen­
te dinástico que reinó en el banquete ofre­
cido por el marqués de Sardoal á los co­
mandantes de los cuerpos de voluntarios 
d é la  libertad.

Los que un  dia y  otro vienen trabajando 
con tan  benemérita clase para que separe 
en su conciencia la libertad de la dinastía, 
podrán haberse persuadido de cuán unidos 
están en España la  Constitución de i86g y 
la monarquía de Amadeo I de Saboya.

H oy hace un  año que entró en Madrid 
la reina Doña María Victoria, siendo reci­
bida con el cariño de un  pueblo, que an ­
tes conocía sus virtudes que su persona.

Las muchas lágrimas que ha secado con 
su maternal solicitud durante el año tras­
currido, y las bendiciones que el pueblo la 
prodiga, forman su mejor corona.

La redacción E l  Eco d e l  P rogreso  se 
complace en consignarlo así en este dia.

No debió ser cierta la noticia, que circu ­
ló como m uy válida, respecto á que los 
afiliados en la internacional se habian aco­
gido á las ventajas de la coalicion, cuan­
do, según informes de L a  Oorrespónden- 
cia, tratan de presentar candidatos espe­
ciales en algunos distritos. Solicitados es­
tos simultáneamente por las encontradas 
aspiraciones que suponen los partidos que 
se aprestan á disputarse el triunfo en las 
urnas, ¿cuál será su conducta? Desde lue­
go suponem os, dado el patriotismo del 
cuerpo electoral, que solo obedecerá las 
prescripciones de su conciencia.

El dia 9 de Febrero se celebró en H u- 
macao (Puerto-Rico) una reunión, á la que 
asistieron millares de personas de todas 
clases y posiciones, insulares y  peninsula­
res sin distinción, para constituir el C en ­
tro-hispano departamental, como efectiva­
mente se hizo.

A continuación fijóse el objeto de! C en ­
tro de la mism a manera que se ha hecho 
al constituir los que ya en toda la isla se 
han  formado, en  los términos siguientes:

«S u  objeto es ageno i  la  política y  puram en te  

nacional. So lo  se  p ro p o n e  la conservación  de la 

h o n ra  é in te g r id a d  de  E spaña .

E n  d icbo  círculo üeocn  cabida todos lo s p a r t i ­

d o s ,  y  8sl lo  han  com prendido las persona* de dife­

ren tes  fracciones poUticas y  aun  los indiferentes á 

ellas q u í  se han  a p resurado  d  inscrib irse.

f.a institución no  so lo  es a ltam ente patriótica, 

sino ñ lan tráp ica , toda vez  que  l e  tra ta  de unir 

n uestro s esfuerzos á  fin d i  se cu n d a r  a l  gobierno  

pars q u e  se  ponga en  b rev e  térm ino  á  esa lucha 

fratricida que , prom ovida p o r  hijos espúreos de 

n u es tra  m adre  patria, y  secundada por aventureros 

s in  concieacia, com prados en  países estranjeros, ha 

sido causa de  q u e  se derram ase  á  to rren tes la p re ­

ciosa sa-igre española.

L os ho m b res  honrados de  todos lo* matices po ­

líticos es tán  interesados en poner fin i  ta n  desastro ­

sa  guerra , y  solo los que  sim paticen con sus autores 

s e r ia  los q u e  con sin iestras, aunque encubiertas 

m iras, procuren  desacce'^itar el C entro h isp an o -u l-  

tram arino , presentándolo sin  n ingún fundam ento  

como el a rm a de que  se  vale un  so lo  partido para 

hacer triunfar su s  ideas po Iíti:as . Loa fundadores y  

•sociados del c tr iu lo  rech a za n  con el desden que 

geraerece  tan  injusta im pu tac ión .»

Para facilitar la entrada de cuantas per­
sonas ricas ó pobres quieran pertenecer á 
esta patriótica asociación, se acordó, por ú l­
timo, que la cuota con que cada socio debia 
subvenir á los gastos de la sociedad era la 
que estos tuvieran á bien entregar, convi­
niéndose en que la cuota mayor que se re­
cibiría fuera de dos duros.

Esto debe servir de respuesta, según E l  
Debate, i  los periódicos que en su deseo 
de desacreditar todo lo que les estorba han  
hablado de las crecidísimas sumas que se 
exigen en los centros hispano-ultram ari- 
nos de Puerto-Rico para impedir la entra­
da en ellos á las personas poco pudientes, 
pero de lealtad reconocida.

El obispo de Almería ha suspendido de 
su beneficio y retirádole las licencias á un  
párroco de aquella diócesi por predicar y 
sostener en la prensa que el clero católico 
está en el deber de negarse á ju rar la Cons­
titución; hecho significativo y  que envuel­
ve una grave censura contra su prelado, 
por cuanto este prestó en su dia dicho ju ­
ramento. Con este motivo, la prensa car­
lista. que tantas veces ha blasonado de res­
peto y sumisión á los príncipes de la Igle­
sia, formula una enérgica protesta contra 
este venerable obispo, y  alienta al levan­
tisco presbítero para que no retroceda, y  sí 
que sufra con heroísmo la  persecución de 
que es víctima.

La Esperanza  ha  publicado un a  curiosa 
circular de la comision de abogados del 
partido carlista escrita para instrucción de 
los electores.

¡Y pensar que, despues de tanto trabajo, 
los carlistas solo tendrán algunos treinta 
votos en el futuro Congreso!

E l príncipe de Vergara dirigió ayer al 
señor marqués de Sardoal el siguiente des­
pacho telegráfico:

«El príncipe de Vergara agradece en el 
alma el afectuoso saludo que por el telé­
grafo le han dirigido Jos comandantes de la 
fuerza ciudadana.—Espartero.»

El conocido publicista D. Roque Bárcia, 
ardiente defensor y  propagandista de las 
¡deas republicanas, acaba de publicar una 
hoja dirigida á sus amigos, comunicándo­
les su firme resolución de retirarse á la vi­
da privada. E l Sr. B árcia , cuyos sacrificios 
por el partido son bien n o to r io s , se ve 
obligado á dar este paso por las calum nio­
sas suposiciones de que ha sido objeto en 
la Asamblea federal.

Armonías federales.

El general Baldrich, capitan general de 
Valladolid, ha llegado á esta corte.

Según algunos colegas, no volverá i  su 
destino.

Asegura un  colega que la Internacional 
fijó ayer por las esquinas u n  Manifiesto 
conmemorando el aniversario de la Com- 
m une de París y  haciendo á grandes ras­
gos la historia de aquel siniestro aconte­
cimiento.

Si efectivamente ha aparecido elpasquin  
de que se ocupa el colega, bueno fuera no 
echar en olvido la circular referente al 
asunto.

Parece que el Comité misto de coalicion 
m andó ayer nuevas órdenes á las provin­
cias para que se atuvieran á lo mandado 
en la cuestión de candidatos.

¿Se negaban acaso al cumplimiento de lo 
ordenado anteriormente?

El Manifiesto dirigido por el Sr. Muz- 
quiz á los electores de Estella es u n  docu­
mento en estremo curioso, y  que com­
prueba la unión que reina en el campo 
carlista.

Empieza con las siguientes frases:
«El m om ento  de  em itir v u es tro s  vo tos se  ap ro ­

x im a . D .  Cándido Noceda!, sin  condencia ni fé en  

la  legitimidad ds D . C ir io s ,  defensor de su  bandera 

desde hace u n  año , no  p o r  m as justa , p o r  m a s . . .  

próxim a al ¿x ito , los so licita, según su  m anifesta­

ción oficial an te  el Com ité de coalicion: tam bién yo  

pretendo ese h o n o r.a

Y  sigue el Sr. Múzquiz:
«N om brar diputados de real d rden , es no  ya  re ­

pu lsión  manifiesta á toda ley  tradicional en espíritu  

y  en  letra, es asentim iento de  obediencia de  quien 

p o r  rey  legitim o se  estim a, i  los decretos del go ­

b ierno  llamado revolucionario  ; es parlam entario  

proceder, que  convierte en m entidas farsas 6  t id í  - 

culas luchas electorales; es desatinado co n se jo , por 

cuyo  medio logran d ila tar a lgunas h o ras  el in sopor­

tab le  cautiverio de  la lealtad, de  la consecuencia y  

del h o n o r , gentes advenedizas é  intrigantes; es arie ­

te  insoportable, con que insolente orgu llo  arranca 

de  las m anos de Dios la h o n ra  de  ¡os h o m b res  m as 

p robados, para lanzarlas al inqu ieto  y  tenebroso  

vaivén de inconsiderados h v o r i to s , ó  de m u c h e d u m ­

bres ciegas; es , e n  fin, copia Infeotil, escandaloso 

rem edo del liberalism o, pues i  le m anera que  su 

seno destroza esto p o r  alcanzar e l decreto de diso­

lución de CiSrtes, lleva aquel i  la g ran  causa cató­

lica, do  solo alentar debiera la verdad, las p e rtu rb a- 

d o n e s  de la m entira .

E n  casos sem ejantes, si no  sois u n  partido d is­

puesto  solo á  escalar e l poder, la  tradición enseAa 

U respuesta: se obedece, pero no  s e  cum ple.»

Tampoco el estar recomendado el señor 
Nocedal por la coalicion inspira respeto al 
Sr. Múzquiz, que condena este hecho en 
las siguientes frases:

«'(Q.ué es la coalicion? la salvación de la patria , si 

e l partido carlista, considerando con ánim o im par- 

d a !  ia  situación de  la propiedad, e l espíritu  del 

ejército, la educación de las clases sociales, la in ­

f lu en za  del m undo , la esperiencia de estos tre s  años 

com prende que  no  tiene realidad fuera de  laa masas 

populares y  acepta con lealtad el sufragio i  que 

apela, com o medio de espresion de Ja soberanía p o ­

p u la r: principio no  condenado en  teoría  p o r  la S a n ­

ta  Sede com o con tipida pedantería a f irm ó  el señor 

Nocedal; a tio m a  eg reg io  teo lóg ico , com o prueba 

Suarez  con los doce espositores de m as n o ta .

» jN o lo acepta? pues en tonces el carlism o en  la 

coalicion es uo  m en s tru o . Lice el S r .  Nocedal: ire­

m os despues á  donde D ios qu iera . E sto  es: vam os 

á  la anarquía , al petró leo , q u e  D ios nos sa lvará. P e-  

<I>r i  Dios recursos estraordinarios, cuando bastan 

lo* racionales y  comuaea, no es adorar su  p rov í-
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deneia divina, es t«nt*rle; como tentó Satanás i  

Je sú s , cuando í  lo  alto de u a a  to rre  llevándole, le  ■' 

dijo , arrójate de  aqu í a l suelo y  te  adorará .»

H óy se ha recibido en Madrid el correo 
de la isla de Cuba con noticias que al­
canzan al 39 del raes último.

L a  Q u in c e n a  de la propaganda literaria 
publica la siguiente revista de las opera­
ciones practicadas hasta dicha fecha:

• E n  el período quincenal q u e  reseñ am o s , han  

tenido lugar hechos de arm as de  im portancia y  de 

¡nücgable consecuencia en  p ro  de la anhelada paciá- 

cacion de esta p ro r in d a .

L a batida dada p o r  el brigadier Acosta y  el coro ­

nel M ario, cuyas colum nas operaban  en com bina ­

ción, i  las partidas reunidas de Ig n a d o  A gram oote, 

Villamil y  Saoguilí, com puestas de negros en  su  

m ayor parte , y  iónico resto  de la  insurrección del 

CamagOey. h a  sido  e l  golpe de  gracia p a ra lo »  r e ­

beldes de aquel dep artam en to .

E n  la sección correspondiente de  esta Q uincena  

hallarán nuestros lectores los detalles de  este hecho 

de  a n n a s .
E n  las jurisdieclone* de Santiago de  C uba y  

G uantánam o, donde se halla concentrado .el m ayor 

nú m ero  de insurrectos q u i  actualm ente existe , el 

brigadier C am pos h a  dispersado al enem igo, causán­

dole num erosas bajas y  apoderándose de *us posi- 

d o n es , 4  pesar de  lo  casi ineipugnable de bu si­

tuación .
E n  efecto; las sierras de aquellas com arcas, cuya 

escabrosidad y  aspereza las hacen casi inaccesibles, 

se presw n para poder sostenerse en  ellas, burlando 

la  perjecudon  de las co lum nas, hordas q u e , como 

las llamadas libertadoras de  C uba, fundan su  táctica 

en  traidoras em boscadas y  en  continuas corre rlas .

U na ventaja, sin  em bargo, ofrece el q u e  la insur­

rección se  haya  guarecido en aquellas em pinadas 

m ontañas, y  es !a falta de recursos para s u  sus ten to  

y  la imposibilidad en  que ahora se  hallan de poder 

correrse W d a  los terrenos llanos por lo bien guar­

necidos que  estos se  hallan y  p o r  tas colum nas que 

|o s  cruzan en todas direcciones.

E n  B ayam o, Manzanillo, H olguis y  las T u n es  

las operadones m ilitares son  m u y  a a iv a a y  bien 

com binadas, dando, com o es natu ra l, positivos r e ­

su ltados.

Al tra tar  de la  cam paña de C uba, deben ya  s u ­

prim irse  las jurisdicciones de las Villas, com o n u n ­

ca hem os m entado la leal com arca de  V uelta- 

Abajo.

VilUclara, T rin idad , G ieafue?os, R em edios, Mo- 

fo n  y  S ancti-Sp iritus, q u e  «n los p rim eros m eses 

del año sesenta y  nueve vieron en su s  cam pos el 

m ay o r núm ero  de  insurrectos que  ha  tenido la isla 

desde el nefando grito de  Y ara , h o y  se  encuentran  

disfrutando de  los inapreciables dones de la paz; y  á 

la devastación y  el Incendio han  sucedido la  obra 

de  leconstruccion y  el cultivo de su s  feracísimos 

cam pos.

P ara com prender el b uen  estado  de  la isla , lo  q a e  

se h a  adelantado desde un  año á  esta pa r te , h a y  que 

echar una  mirada retrospectiva y  exam inar cuál era 

la situación de tos departam entos que  se  a lzaron  en 

arm as contra E spaña, y  cuál es en  la actual.

No som os optim istas; la  irrefutable verdad de  los 

hechos guia nuestra  plum a y  es la p au ta de  nuestro  

c r ite rio .

La insurrección  n o  ex is te ; la paz definitiva es u n  

hecho  inm ediato y  no  una esperanza patriótica y  u n  

justo  anhela  de todo  corazon lea!.

E se  C am agüey q u e  vid 4 Q uesada y  á  Jo rdán  

con m as de dos mil ho m b res  arm ados y  reunidos 

detrás de form idables trincheras; ese CamagOey, 

cuya  capital se v ió  atediada 6 incom unicada del r e s ­

to  de  la isla p o r  espacio de seis m eses; ese Cam a, 

güey , q u e  presenció la  ridicula farsa del gobierno y  

cám ara de G uaim aro ; ese Camagüey, en  fia , cuyos 

p rindpales h ab itan tes , casi en  m asa, se  lanzaron  al 

cam po rebelde, y  que, para  cum plir su  m isión nefan­

da, quem aron  h as ta  las cercas de  todas su s  propie­

dades, h o y  se ve  limpio de enem igo* y  cuenU  ya 

con m as de d e n  fincas en esplotacion y  no  queda en 

su s  m ontes fomilia alguna, cuando eran  estos la 

guarida de la  m ay o r  parte  de su  num erosa pob la ­

ción.
S i u n a  p rueba h ita b a  del actual satisfactorio es­

tado  y  de lo m ucho , m uchísim o q u e  se ha  adeian- 

<do en el cam ino de  una  paz completa y  definitiva, 

la  tenem os en  el telégr.fo  que  c ru za  ya  p o r  todas 

las com arcas y  une  i  P u erto  P rincipe con G uáim a-
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— Si as( fuera , por el nom bre  de mi m adre, que 

no  hab ia  de  ta rdar  en  vérsela» conndgo.

__¿Y la  disciplina? C uida de  q u e  no  s e  le antoje

fusilarte .
— Si él ea espitan j  jefe de la com pañía, y o  soy  

su  inm ediato, y  p o r  las canas de ese viejo, q u e  m e 

recuerdan á  m i buen  padre q u e  descansa en  gloria, 

te  juro  que  »i quisiera escudar su  cobardfa con la 

ordenanza no  tendría inconveniente en asesinarle, 

com o deben m o rir  los villanos, p o r  la espalda. Mas 

H erre ro  no  reh ú sa  ese g ín ero  de  la n c e s , y  si mis 

sospechas se  confirm an ,  h ab rá  de habérse las con ­

m igo ,  m al que  le pese y  i  m ( m e lastim e, que  

al fin estam os en  guerra , y  completa paz debe rei­

n a r  en tre  no so tro s, si hem os de  hacer algo por la 

patria .

— N o deja de  estrañarm e & mí tam bién  tan ta  p re ­

cipitación en cifcunstancias tan g ra v e s , contestó su  
com pañero p en sa tiv o .

— ¡Estando el enemigo ta n  cerca!

— ¡Cuando pueden apoderarse  de n oso tros casi 

sin  disparar un  tiro!
— S i ,  p e r o  H irra ro  ju ra  y  pec¡ura, q u e  hasta 

no  bien en trada la noche los franceses no  se  acer­

carán  al p u e b lo ,  y  que  en tre  u n to  h a  d e :aT eri. 

guarse la verdad en  !o del asesinato del qu in to  P e -  

laez.
— Q ue al fin y  al c tb o  e» lí  biea m u a r to ;  ayer

ro , H olguln y  las T u n a s ,  com o desde hace tiem po 

pone á  aquella d u d a d  en com un icadea  directa con 

esta capital, y  la pondrS igualm ente en b rev e  con 

B ayam o y  Santiago de C u b a . C uando el h iló  eléc­

trico , cuya destrucción es tan  ftcil, pues basta  un  

h o m b re  para inutilizarlo , funciona regularm ente en ­

tre  todas las citadas poblaciones, pasando p o r  en 

medio d é lo s  m ontes que  han  sido, d u ran te  dos años 

la  guarida de  los rebeldes, e s  evidente q u e  el ene­

m igo se  halla reducido á la  im po tenda  y  q u e  la pa- 

d iicad o n  de  esta  Aotilla puede  darse  como un  hecho 

inm ediato.

[Justicia, pues , y  g ratitud  Inm ensa p a ra  el noble 

caudillo q u e  ha  realizado el deseo de todos los pe ­

chos leales; lo o r  y  glt>ria a! invicto conde de V al- 

m aseda, a l pacificador de esta herm o sa  provincial

O tro  h-icho debem os poner de  m anifiesto, que 

viene tam bién  e n  apoyo  de  n uestros anteriores 

a s e r to s .

C uando u n  pueb lo  esencialm ente comercial com o 

el de  la H abana , la capital de  la isla  de  C uba , el c o ­

razó n , podem os decir, de  es te  rico paJs, q ue , según 

los labóren les y  los q u e  con  ellos sim patizan , se 

halla en  plena guerra  d v il , se  entrega á  diversiones 

populares com o las del red en te  carnaval, y  se p re ­

para  p a ra  recib ir con  esplendidez inusitada á tin 

ilu stre  v iajero; cuando u n  pueb lo , repetim os, se 

divierte y  concurre en  m asa á  las fiestas de !a a le ­

gría, es que  no  tien e  e n  su  se n o  ponzoña alguna; 

es q u e  la paz  brilla  en  s u  ho rizon te ; es que  su  b ien ­

es ta r  es seguro y  m anan cot) abundancia las fuen ­

tes de  su  prosperidad y  de  su  progreso .

(Q u ién  se  acuerda de la g u erra  en  la  Habana?

S i estudiam os su  fisonom ía, si observam os lo  

que  en ella sucede,— dejando á  un  lado su  prodigio­

sa  vida m ercantil— en todas partes solo oirem os 

hab lar de  festejos y  de tea tro s ; solo la vida norm al 

de u n  gran  pueblo es la q u e  i  n ues tra  v ista  s e  p r e ­

senta.

E sta  es la verdad m as ab so lu ta , y  p o r  ello la es­

tam pam os p a ra  q u e  n uestros h erm an o s de la  P e ­

nínsula conozcan la situación que  atravesam os y  la 

atm ósfera q u e  aqu í se  re sp ira .

L a in su rrecd o n  p ro n to  pertenecerá á  la  h istoria : 

la reconstrucdon  adelanta de un  m odo notable: el 

porven ir está  asegurado.

E n  la misma revista encontramos los s i­
guientes detalles acerca de la llegada al 
puerto de la  H abana de S. A. el príncipe 
Alejo de Rusia:

nAl medio día del m artes 27 del actual en tró  

en  pu erto  la  escuadrilla ru sa  que  acom pañaba á

S . A . 1 . e l príncipe Alejo, com puesta de la corbeta 

KBogatyr,» de 8  cañones, clíper «A breíii,ii d ;  7 ca ­

ñones, y  la  fragata «Sw etlana.»  S .  A . I . < 

bordo de  este ú ltim o  buque. L os barcos de  guerra  

nacionales y  estran jeros h a n  contestado en  el acto 

al saludo de la escuadra ru sa , lo m ism o  que el cas­

tillo de la C abaña.

T a n  p ro n to  com o fondeó la  fi^gata nSwetlana,» 

e lE x c m o .  señor segundo cabo general Ceballos, 

acom pañado de su s  ayudan tes y  del coronel de  es­

tado  m ay o r S r ,  R ivera , pasó á sa ludar á  S . A . I, en 

nom bre  del E x cm o . señor capitan general, y  i  po ­

nerse i  su s  ó rdenes. Kl principe Alejo manifestó 

q u e  dcsem barcaria a l dia siguiente, au n q u e  sin  fijar 

la hora: espresó  sus deseos de q u e  s u  desem barque 

tuviera lugar al caer de la tarde.

U na comision del E x en to , a y u n tam ien to , p res i­

dida por el l im o . señor gobernador poUtico de  la 

H abana fué igualm ente á  saludar á  S .  A .

Recibió la comision el alm irante de  la escuadra 

ru sa , el cual la introdujo en la  cám ara de  S . A.

E ste  dem oró tin  poco s u  p resen tad o n  p o r  tocarle 

aquel dia de  guardia, pues , com o saben  nuestros 

lectores, es o fida l de la arm ada ru sa . E l  ilustrísím o 

señ o r gobernador político de  esta  capital le dió la 

bienvenida en  n o m b re  del pueb lo  de la H abana, y 

le ofreció alo jam iento.

S .  A . 1. m anifestó conm ovido q u e  agradecía tan  

atento y  cordial recibim iento, y  que  no  podía des­

em barcar aquel dia porque, como llevamos dicho, 

estaba de  se rv id o .

L a comision de ntiestro  m unicipio fué recibida i  

bordo de  la  fragata á  loa sones de  la  banda de la 

m ism a; y  al re tirarse  aquella, la  tripulación le p re ­

sen tó  las a rm as y  el buque tiró  cinco cañonazos.

S .  A . 1- el principo Alejo es u n  apuesto  jóven 

de  elevada esta tu ra , fisonom ía agraciada y  s im páti­

ca, de  b a rb a  y  pelo ru b io s  y  de  m aneras en  es tre -  

m o  distinguidas y  corteses, Se  espresa con  encanta­

dora amabilidad y  es m u y  m odesto  en  su  tra to .

A penas señaló el vigía del M orro q u e  las escua-

m añana m e vi obligado á  arrestarle  p o rq u e  parecía 

que  acababa de sa lir de  algún tonel; tan  borracho 

en tró  en casa de  m i patrona á  llevarm e la  ó rden  de 

su  am o  el cap itán .
— Nada, m e afirm o en  q u e  en  este asu n to  ha  de 

liaber algo terrib le . E l asistente  de H erre ro  ase­

s in a d o , lY  por qu ién , según  este? p o r  el padre de 

de su  n o v ia . ¡ C uando te  digo que aqu í hay algún 

m is te r io !
— Y adem as tanta  p redp ítadoD , puesto  q u e  h a s ­

ta  ah o ra  no  se  h a  presentado n ingún testigo del cri­

m en , ni hay  o tra  circunstancia ag rav an te  contra el 

acusado q u e  el ru m o r  de es ta r  en  relaciones ínti­

m as con los f ra n c e se s .. .  de ser afrancesado.

__Q uizás algún ru m o r  para d isponer m as fád l-

m ente  la venganza.

__¡Qiúén sabe! pero m uy  pron to  sa ldrem os de  la

duda, porque y a  viene el acusado.
Y  con efecto, el anciano acababa de aparecer en 

la p uerta  de entrada, seguido de  dos h o m b res  que  

debían se r  su s  guardianes, y  del jó re n  capitan, que 

m a rd ia b a  á  una  respetuosa  dístancia-

D .  A ndrés, en cuyo  ro s tro  hab ia  im preso  la 

am arg u ra  su  indeleble sello , avanzó b á d a  la m esa 

con la resignación del m á r t i r ,  paseó su  tranquila, 

aunque o rgu llo sa  m irada, p o r  la  h ab itad o n , salu­

dando con u n  ligero m ovim iento  de  cabeza á  cuan* 

tas personas le e ran  conoddas , y  fué á  sen tarse  con 

la m ay o r serenidad en  el &tal banquillo  de  los acu­

sados.
A lgunas palabras de  conm iseradon , tr ibu to  que 

sabe arrancar la  desgracia inmerecida au n  de los 

corazones m as em pedernidos, le saludaron á su  

paso, palabras de conm iseración q u e  convirtiéronse 

en a n ^ rg a s  censuras y  recrim inaciones a l  aparecer 

D .  Juan , y  q u e  llegaron hasta  su s  oidos como 

o tros tan tos lam entos y  maldiciones. Y  era que  si 

en el pueb lo  el an d a n o  m anifestó p ródigam ente los 

tesoros de inagotable caridad q'ue encerraba su  al­

n a ,  la ingratitud no  puede llevar nunca u n  lejos su

dra rus» estaba á  la vista, u n  inm enso g en tío  acu­

dió al m uelle de Caballería á  v e r  p asar  la fraga ta , 

y  vario- guadaños y  falúas particulares d iscurrian  

p o r  la  bah ía , r rd sa n d o  el b u q u é  q u e  conduce al 

egregio viajero.

Hé aquf el órden de  ios festejos q u e  s« tr ib u ta rán  

al principe Alejo, salvo su  aprobadon:

Dia 28 . D esem barco y  recep c ió n , com iendo él 

en  su  casa .

2 9 .  Com ida i  las se is y  m edia en  la  capitanía 

general.

1 .*  de  M arzo. Visita á  las obras de V ento  y  

T e a tro .

2 .  Ingenio P o e y .

3 . Baile en palacio.

4 y  5 . A M atan zas ó d escan so  el 4 ,  según  lo 

indique S .  A .

6 . Baile en  la  « G ero n a .»

Acerca del desembarco. L a  E s p a ñ a  de 
aquella ciudad adelanta las siguientes no ­
ticias:

«Pocos espectáculos se  h a n  presentado en la  H a ­

bana que puedan  dejar m em oria tan  agradable ,  a l 

p a r  de p e rm an en te ,  com o el que  acudim os á  p re ­

senciar en  la  tarde de ay e r  coo la entrad» en  n u e s ­

t ra  ciudad de S .  A . I .  el príncipe Alejo de  R u s ia .

L a p rem u ra  con q u e  escribim os estas líneas para 

que  n uestros lectores conozcan lo  o íu r r id o  ayer, 

nos obliga á  ser sóbrios en porm enores ; p e ro  no 

podem os dejar de  consignar aqu í la espontaneidad 

con que  los v ed n o s  de las calles p o r  donde debía 

tran sits r  la im perial comitiva adornaron la» fach a ­

das de su s  resp ea iv a s  casas, principalm ente las de 

la calle de  O 'R e ü ly , que  parecía haberse  t rasfo rm a- 

do en  u n  sa lón  orlado  de  colgaduras con los colore» 

nacionales.

U n  inm enso gentío llenaba las calles del tránsito  

y  adyacentes, y  los brillantes batallones de vo lun ­

tarios y  bom beros, m andados p o r  el E x cm o . se­

ñ o r  general segundo cabo, cubrian la carrera desde 

el m uelle de Caballería hasta el principio de  la C a l­

zada de la Ittfanta.

E n  el m uelle de Caballería esperaban  i  s u  alteza 

'm perial el E x c m o . señor capitan general conde de 

Valmaseda, los E xcm os S re s . generales, su b in s ­

pector de  artillería, de  ingenieros, F e r re r ,  R ique l-  

m e y  vario» señores brigadieres y  jefes de todas 

arm as é  institu tos, e l E x cm o . señor regente de la 

audiencia, e l E x c m o . ayuntam ien to , con  su  p res i­

dente, e l señor gobernador político, a ltos em pleados 

de adm inistración , el ilu stre  c l iu s tro  un iversitario , 

los señores cónsules de  Alemania, E stados-U n idos , 

S u ed a  y  N oruega, Dinam arca, H olanda, F rancia  y 

dem as países que  tienen aquí representación com er­

cial, com ision del com ercio nacional y  estran jero  y  

de las oficinas y  corporaciones q u e  cuenta la Ha­

b a n a .

A las cuatro se  destacó de  la fi-agada de guerra 

«Swetlanan la  felúa q u e  conducta al príncipe Impe­

rial, y  pocos m inutos despues atracaba á  la escala de 

la capitanía del p u erto .

E l E x c m o . señor capitan general se adelantó i  

recibir y  sa ludar á  S .  A . I . ,  y  despues de  los cum ­

plim ientos de  es tilo , le presentó las autoridades, 

presentando acto con tinuo  «1 principe i  las p e rso ­

nas que  com ponían s u  s é q u i to ,

L a concurrencia saludó con aclamaciones al ilus- 

trev ia je ro , m ien tras los cañonazos de  la p laza y  de 

los b u q u es  h a d a n  la salva de ordenanza, S .  A . I , el 

g ran  D uque Alejo vestía el un ifo rm e de  teniente 

de la  m arina  Im perial rusa; cruzándole  el pecho la 

banda de la g ran  cruz de la órden de  San Alejandro 

N ew ski.

P úsose  en m archa el cortejo precedido de los b a ­

tidores de  caballería, despues las autoridades, com i­

siones, cónsules y  particulares, luego el excelentísi­

m o ayuntam ien to  con sus macei o s , y  o tra s , e l c a r ­

ruaje de gala de  la capitanía general, con se is caba­

llos ricamente enjaezados, precedido de cuatro seño ­

res ayudantes de S. E .  como batidores, y  «eguido 

de u n  liiddo estado m ayor y  esco lta .

E n  ese carruaje iba el p r ín d p e  im perial con el es- 

celentísimo señor capitan general, y  la  comitiva de 

S .  A . se  hab ia  repartido en  la  fo rm a siguiente:

E l  señor com andante general de  m arin a  interino, 

c o n S .  E .  el alm irante P o ísse t.

E l  señor M athine, consejero de S , M el em pera ­

dor , con e l  escelentísim o señ o r general de arti-  

lleria

E l señor com andante de la  fragata «S w ítlana ,»  

O scar K ram er, con el señor com andante d i  la «Za­

ragoza. »

<.' ■ ■ ■  — ^

venganza, que  autorice con e l  ap lauso  la  sentencia 

de m u erte  de  su  b íenheciior; po rq u e  si ei instinto 

del m al conduce siem pre  al crim en, bay  en  el fon ­

do del pecho u n a  voz siem pre v ib i^n te  q u e  des­

arm a, en  el p rim er m om en to , todas las pasiones 

rencorosas,

Y  al ver la apacible calma de D ,  André», con­

trastando  con el te r ro r  que  se  vela re tra tado  en  el 

sem blante del capitan , la calum nia q u e  con tanta  

ñidlidad prende en las m asas pop u la res, y  de  la 

que  era  victim a el anciano , enm udeció de  repente, 

para  trocarse en  dolorosa sim patía en  u n o s , en  ar­

diente curiosidad  p o r  parte  de los m e n o s .

T o d o s conocían la h istoria  secreta de  aquellos 

dos hom bre» , p o rq u e  no h a y  secreto en  un  lugar 

q u e  no  sea i  los pocos m in u to s de la pertenencia 

e s c lu s iv a i t  todos su s  hab itan tes , pues si bien es 

sabido que  el telégrafo y  el vapor son  invenciones 

m odernas para E sp añ a , ya  p o r  entonces, y  desde 

que el m u n d o  es m u n d o , la  m aledícenda y  la  cu ­

riosidad de com ún acuerdo, idearon m edios ta n  r á ­

pido» de  locom odon , siem pre q u e  h a  s i lo  preciso 

descubrir  m anchas en  la h o n ra  agena, para  gozarse 

en la  hum illación  de  las fam ilias, objeto de  su s  o b ­

servaciones

D .  Ju a n , en tre  tan to , bajo el peso  ab rum ador de 

todas las m iradas, se  hab ia dirigido hácia  la  m esa . 

L os dos oficiales q u e  á  ella estaban sentados le­

van tá ronse  al verle , y  con el m ay o r  respeto  le d e ­

jaron ocupar el puesto de preferencia, no  sin  que  

circulase p o r  toda  la sala u n  m u rm u llo  de rep ro b a -  

d o n ,  que  fué reprim ido inm ediatam ente con una  

m irada dom inante del cap itan . T o d o  volvió á  que ­

dar en el m ayor silencio. L a  v ista  de la causa co ­

m enzaba, y  tsd as  las m iradas se  fijaron en  uno  de 

ios tenientes, que  con voz segura y  m esu rad a  dió 

p rindp lo  á  la lectu ra  del su m ario .

D .  A ndrés, indiferente e n  u a  principio á  todo 

cuanto ocurría en  la habitación, p u e d a  observar á 

i u  enem igo, q u e  con los codos «obre la m esa  y  la

E l señor conde Olsonfleff, con í l  escelentísimo 
señ o r general de  ingenieros.

E l señ o r conde Schouvaloff; con  el sefior coronel 

jefe de E . M .

E l S r .  Tudíer', teniente de la guard ia  ru s a ,  con 

dos ayudantes de  S .  E .

E l  cortejo  imperial p resentaba u n  go lpe  de vista 

magnífico, y  fué calorosam ente saludado d u ran te  el 

tránsito  h a s ta  llegar á  la  q u in ta  d é lo s  condes de 

S antovenía , sobre cuy* elegante fachada ondeaban 

las banderas nadonales de Rusia y  E sp añ a  y  e n  e| 

cen tro  el estandarte  imperial ru so .

A l llegar el p rín d p e , la  co m p añ ía  de  infanteria de 

m arina q u e  se  hallaba tendida desde la entrada basta 

el pié de  la escalera, h izo  los h o n o res  rea les, en to ­

nando la  m úsica la m archa im perial ru sa .

S .  A .  I .  penetró en  el salón principal de  la 

quinta, donde el escelentísimo señor espitan gene­

ra l ,  colocado á  su  izq u ie rd a , le fué presentando las 

diferentes corporaciones y  jefes y  ofidales civiles y  

m ilitares que  tuv ieron  la h o n ra  de  acom pañar y 

p resen tar sus respetos al ilu stre  principe.

T erm inada la recep d o n , S .  A .  I .  in v i tó á c o m e r  

al escelentísimo señor capitan g e n e ra l, al escelentí- 

»imo señor general segundo cabo el señ o r m ayor 

general de  la arm ada y  al señor gobernador polftico.

S . A . se h a  m anifestado a ltam ente com pladdo de 

la recepción q u e  le  ha  hecho la H abana, recepción 

digna en  un  todo  del elevado personaje i  quien se 

dirige, tan to  com o de  la galantéría y  esplendidez de 

la capital de la perla de  las A ntillas.»

N O TICIA S GENERALES.

Se encuentra enferm o de  s u m a  gravedad en  Z a ­

ragoza el brigadier D . F rancisco C añizal, q u e  se 

halla  en  dicho p u n to  desde hace  d n co  m eses en  uso  

de  licenda, á  fin de  curarse de les heridas que  rec¡> 

bió en  la  cam paña de  C u b a .

H an  salido para  C iudad-R eal D . S ^ s m u n d o  M o- 

re t ,  el señor m arq u és  de  Villaseca, para  Sevilla, y  

el señor conde de Heredia E sp inó la  para Alicante, 

y  para  Badajoz D , E n riq u e  Soria .

H an regresado á  M sJrid  los S re s . F e rra tg es  y  

E chegaray.

H a  em pezado i  publicarse en  Pontevedra  u n  pe ­

riódico alfonsino titulado E l  O rden.

S e le ha  concedido la gran c ru z  de Isabel la  C a tó ­

lica al brigadier S r .  D . C árlos Ibafiez,

E l ayun tam ien to  de la  C o ru ñ a  ha  acordado red i­

m ir la su e rte  de los q u in to s  de  aquella  capital , á 

quienes alcance la de soldados para el reem plazo  del 

corriente ano.

Según los partes r e d b íd o s ,  ayer llovió en  Bilbao 

y  S an  Sebastian.

Ha sido nom b rad o  sa rgen to  m ay o r de e s ta  plaza 

el coronel D . A ntonio R odriguez  C a ra sa .

E l general Merelo, q u e  se  hallaba en  Barcelona 

esperando em b arq u e  para las islas B aleares, ha  

sido llam ado á  Madrid para  recib ir instrucciones del 

señor m in istro  de  la  G u erra ,

A yer m u rió  en esta  corte el brigadier D . Jo s  

Brandis y  M osquera.

T am bién  h a  falleddo en  Soria  el oficial de  s e ­

gunda clase de Hacienda pública D .  F randsco  

R ub io .

P o r  consecuencia de! nuevo  arreg lo  en el consejo 

de F ilip inas, se  h a  d ispuesto  que  los auxiliare» del 

m inisterio de  U h ra m a r , S res. C ua rte ro  y  B ustos, 

cesen en  la com ision q u e  en  la  secretaría del m is­

m o desem peñaban .

S e  h a n  concedido: la gran cruz de  Isabel la C a tó ­

lica al general b a ró n  de  Languedoc, representante 

de A ustria  e n  S an  P etersbu rgo ; la g ran  c ru z  de  Ma­

ría Victoria á  D .  Cristóbal O u d rid ; la  cruz de  Be­

neficencia de  prim era á  D . E rnes to  Duds-fTaít, y  de 

tercera á  D . A ntonio  R odriguez, p o r  servicios p res­

tados en  Santiago de C uba d u ran te  las dos ú ltim as 

epidem ias.

H an  sido confirmadas las g rad as  o to rgadas á  la 

tjo p a  que  tom ó p a n e  en la  defensa del cafetal 

Criolla, Lebrillo y  V íjaru  en  C u b a .

cabeza en tre  las m anos se entregaba i  p rofundas 

m editaciones. Pero  lentam ente adquirieron  en tra m ­

b o s  el convencim iento de  La gravedad de su s  posi- 

d o n es  respectivas al o ir los hechos que  se  d e n u n ­

ciaban y  las afirm adones q ue , nacidas de principios 

falsos, intentábanse so s te n e r .

S egún  el resultado de  la su m a ria , D .  A ndrés era  

culpable del crim en de asesinato cometido en  la  per­

sona  de  u n o  de los soldado» q u e  inddentalm ente 

tenian su  a lbergue en  el lu g a r ,  n o  existiendo otras 

p ruebas legales que  indicios sospechosos fundados 

en  el ru m o r  público q u e  le acusaba de estar en  r e ­

laciones con loe enem igos de  la  patria, e l lugar en 

que  el crim en se  hab ia  efectuado y  una carta anó* 

nim a en  q u e  se  im pu taba  i  Segur» el h e c h o ,  y  en 

que se  ofi'edan grandes revelaciones aclaratorias, 

para el m om en to  en  que  e¡ consejo de  g u erra  deli­

berase sobre el asun to .

E sta  ú ltim a parte  llenó de consternadon  al au d i­

to r io , cada vez m ejor d ispuesto en  favor del acusa 

d o .  Cada cual m iró  i  s u  vecino p o r  si en  él descu ­

b ría  a l  denunciador, y  m om entáneam ente todos se 

dedicaron á  investigar Su ex is tenda  en  !a sa la . 

Pero  su s  pesquisas debieron se r  ineficaces, pues 

todas las m iradas se volvieron á  fijar e n  el p u n to  

de preferente a ten c ió n , adivinándose en  aquellas 

fisonom ías toscas y  bronceadas una alegría v e rd a ­

deram ente infantil p o r  su  espontánea m anifestación.

Pero  D, A ndrés, q u e  habia perm aneddo  silencio­

so  ante el cú m u lo  de  suposiciones g ratu itas con q u e  

tratál>ase de  m anchar su  h o n ra  inm aculada al oir la 

prom esa q u e  se  hacia de im portan tes revelaciones 

para u n  m om en to  dado , se levantó repentinam ente 

de su  asiento , y  dirigiéndose al oficial esclam ó con 

voz entrecortada

— Caballero, basta de  recrim inaciones absu rd as y 

crim inales.

— ¡Silendo! in te rru m p ió  el teniente con  a ltiv ez .

D .  J u tn  U vantó  la eabeza, y  conodendo el ridícu-

Para el 10 es esperado en  W ash ing ton  el c o n tra  

alm irante S r .  P o lo , n om brado  represen tan te  de  E s ­

paña en los Estados-U nidos. E l  24  parece q u e  salió 

de R io-Janeiro  con dicha dirección.

H a  fiillecido el juez de prim era  in standa  de  F u en - 

tesauco D. F ra n d sco  Hernández de la G ándara.

Parece haberse acordado p o r  los am igos electores 

del general E sparte ro  el votarle  para d ip u u d o  por 

el d is trito  del C e n tro , á  pesar de  la  negativa á  acep­

tar el cargo de  d ip u ta d o .

H é  aquí una  estadí^tica del m ovim iento literario 

del c o l^ io  de  S an  C árlos en el año  1871: n ú m ero  

de lectores, 5 5 . 86o , — O bras de  medicina, 5 7 .9 0 7 .  

— Idem de ciencias, 8 5 2 ,— T o ta l de  o b ras , 6 8 .7 5 9 .

D e l estado san ita rio  de Madrid q u e  publica el 

S ig lo  M éd ico , correspondiente i  la sem ana que 

acaba de  trascu rrir , aparece que  alternaron en  su  

presentación las enfermedades de la prim avera coa  

las de invierno, según  los cam bios atm osféricos. 

Asi es que h u b o  afecdones catarrales y  reumáticas 

en no  pequeño núm ero , alternadas con o tras de  In ­

dole gástrico y  tifoideo; no  escasearon las fiebre» 

de este  carácter n i Isa e rup tivas, en tre  ellas el sa ­

ram pión  y  las viruelas: y  se observaron  bastan tes 

casos de neurosis, de irriiad o n es del tu b o  digestivo 

y  de fiegmasiis del pulm ón y  de la  pleura, constitu ­

yendo verdaderas pulm onías y  pleurosías, que  se  

venderOn bien con el plan atem perante y  demulcen­

te, auxiliado algunas veces con el antiflogístico m»s 

ó  m enos graduado, según las circunstancias del pa­

riente.

L as enfermedades crónicas no  h a n  dejado de p ro ­

ducir alguna m ortandad, y  en su  curso  m as ó  m e 

nos rápido h a n  seguido las vicisitudes|del tem poral.

A g u a  C irca sia n a .— D r. T o lem an , de  L ó n -  
dres. dice con respecto á  este preparado:

«Habiendo analizado los in g r^ ie n te s  del A g u a  
C ircasiana , certifico: que  no  contiene m ateria  a lg u ­
na n o d v a  á  la salud .

F irm ado— D r .  T o le m a n .— M .  R .  C .  S .»

P ild o ra s  H o llo )va y .— Consejo* confidenciales.—  
Se recomienda encareddam ente á todas las personas 
que  sufiren de ataques de  bilis, desórden del estó ­
m ago, dolor de cabeza ó flatulencia, q u e  ensayen 
estas P ildoras, q u e  son el rem edio m as á  propósito  
para aliviar, sin  debilitar ni irrita r e l s is tem a n e r ­
vioso Las Pildoras H ollow ay so n  especialm ente 
útiles para d es tru ir  la bilis escesiva, la cual m uchas 
veces suele p ra d u d r  fiebre, á  m enos q u e  se ad o p ­
ten  sin  tardanza m edidas eficaces para  rem overla ; 
y  dichas Pildoras m erecen asim ism o toda  confianza 
en  los casos de asm a, bronquitis  y  entorpecim iento  
de  los pu lm ones. Purificando y  regularizando la 
circulación, creando en  el h ígado la  debida secre­
ción de bilis y  espu lsindo la  con pron titud  del siste ­
m a , estas P ildoras im pidem  la  aparición de  la apa ­
tía, del abatim iento de án im o y  de las afecciones 
nerv iosas.

Hé aqu i el resu ltado  de la recaudación obtenida 
sobre  los artículos de com er, beber y  a rd e r .

Puntos de reundadon. Ptas. Cs.

T o le d o ....................................................  1 .7 3 6 ,0 3
Segovia...................................................  1.492*81
A tocha.....................................................  1.426*54
Alcalá ó carretera de A r a g ó n . . . .  5 7 5 ‘5o
Bilbao .......... ...........................................  770*86
Estación del M ed iod ía ........... .. 6 .298*22
Idem del N o rte .....................................  3 ,4 0 7 ,4 3
Diligencias y  co rreos .........................
M atadero.— A rbitrio  so b re  carnes. 6 .493*67
------------- Idem ganado de  cerda. 4 .4 8 5 ,8 0
D e nieve e n  el p resen te m e s ............  000,00
Idem  compañía de A bastecedores, o o o 'o o

T o ta l .................  2 5 .7 3 1 ,7

Madrid iS  de M arzo de 1 8 7 1 , el alcalde p r i­
m ero constitucional, m arq u és  de  S ardoal.

E n  la Bolsa dé h o y  se  h a n  cotizado:
R enta  perpétua al i  p o r  100, 2 6 -2 0 . ■ 
P equeños, 27-15.
R esguardos á  la  suscricion de lo s  600 m illones 

á  00-00.
R enta  perpétua e x te r io ra l 3 p o r  (0 0  3 a -2 5 . 
D euda del personal, 0 0 -0 0 .
Billetes del r e s e ro :  3 i E nero  1872: 0 0 -0 0 . 
Billetes h ipotecarios, segunda sé rie , 100-00. 
Pequeños , 00 -00 .
B onos del T e so ro , 76-50
Idem  en cantidades pequeñas , 7 6 -7 5 .
O b ras  públicas del i . '  de Jtxlio d e  i 858 de 2 .0 0 0  

reales, i  oo-oo.
Obligaciones generales p o r  ferro-carriles, de 2000 

reales, 53*9o,
Idem , id . id . (nuevas) de 2 .0 0 0  r s ,  Í 5 4 - 2 5 .  
Idem , id .  id . de 2 0 .0 0 0  r s . á  0 0 -0 0 .
Acciones del Banco de  E sp añ a , 1 7 7 -0 0 .

lo papel que  estaba representando con su inesplica- 

ble silencio, dijo á  D .  A ndrés sin a treverse  á  fijar 

en  él su s  ojoe;

— L as circunstancias especiales p o r  q u e  atrav iesa 

esta  comarca, invadida p o r  el estranjero, b a n  hecho 

de todo  pun to  necesario que  se  ap lique el saludiible 

r igor de la disciplina m ilita r, en un  té rm ino  brev ísi­

m o , á cuan tos com etan crím enes como el de  que  se 

trata , para  escarmiento de los m alos e spaño les. E l 

procedimiento que  se  ha  observado en l a in s t ru c -  

d o n  de la  su m aria  no reúne  los requisitos señala­

dos en la  O rdenanza para casos de  esta  especie p o r  

la p rem ura  del tiem po , q u e  á  o tro  lugar nos llam a i  

los que  vestim os el honroso  uniform e del soidsdo. 

Indicios vehem entes de una  g ran  conspiración con 

estensas ram ificadones en  el 'es tran jero , casos pare­

cidos al hecho q u e  en  la  ú ltim a noche tu v o  lu g ar i  

la m ism a puerta  de la casa en  q u e  h ab ita  e l acusa­

do, obligan i  que  toda consideradon de  hum anidad 

se sacrifique ante los sagrados in tire ses  de la patria. 

C uando en  este pais, en que siem pre fueron  prover­

biales la  hidalguía y  la nobleza , h a n  nacido traido­

res que  se gozan en el esterm inio  de su s  herm anos 

y  contribuyen con el puñal de! asesino á  la obra 

de d es trucción ,  es preciso q u e  los leales estrechen 

sus fiiss y  se  apresten á com batir sin tregua ni des­

canso, hasta  que  no  quede so b re  n u es tro  suelo  ni 

m em oria siquiera de la invasión estranjera  que  p ro ­

fana nuestros hogares cometiendo todogénero de e s -  

cesos. P o r  ta n  poderosas razones, necesario era  cas* 

tigar el asesinato cometido, valiéndose, p a ra  descu ­

b rir  a l au to r , de todos los recu rsos que  á  nuestro  

alcance ten íam os. C om o jefe de  la fuerza que  se 

halla en  es te  pueb lo , m e correspondía dirigir las in ­

vestigaciones que  desde el prim er m om en to  se  prac­

ticaron, y  con h arto  do lor m ío , su p e  que  el ru m o r  

público indicaba á u n a  persona respetable del ve­

cindario, por existir contra ella o tros precedente» 

que le h a d a n  sospechoso de afrancesam iento.

D '  A ndr4t ,  que  h u t a  entonce» hab ia  aecuehado

Ayuntamiento de Madrid



S L  B C O  D E L  P R O G í ü ÉSSO

SECCION MINERA.

(nNvevo tra tam ien to  d é la s  m enas de oro ó p la ta  p o r

M .  L .  E  R iv o t. in g e m e ro -je fe  de  m inas, p r o ­

f e s o r  que  f u e  J e  la  escuela  d t l  ram o .

( C o n t in u a c ió n . )

S eg u n d a  sé r ie  de  experim en tos.

E l em pleo  del vappr fue ttem sn te  recalentado m e 

h a  perm itido r e i u d r  m u íh o  el tiem po necesario pa ­

r a  1»$ reaccionas:—  E sa  sepia mcd;fi:acioD, con el au- 

¿ l i o  de una  díspoaicion racional en  lo* aparatos in- 

d u ítria ie a , resuelve h as ta  cierto pUnto el p rob lem a, 

y  hace  q ue , en  algunas localidicies. pueda  aplicarse 

con  b»4t»nt8 ecoaom ía al tra tam ien to  de  los cobres 

g rises argentíferos la desulfuración p o r  el v ap o r re ­

calentado; pero  com o y aesp o n d ré  m as adelante, no 

es el recalentamiento del v ap o r la única perfección 

necesaria.

H ¿ aq u í en qué  consiste el aparato que  em pU é en

m is  esperim entos de laboratorio .

E l vapor se  produce en  un  generador de cobre  de

6  litro s de  capacidad, calentado por gas.

U o  tubo  de vidrio d ispuesto venicairaente, á  ia 

m anera  de loa indicadores de  las calderas de vapor, 

señala  el nivel d«l agu", y  esta  puede in tro d u d rse  

r íp id am en te  d u ran te  el esperim ento , cuando aquel 

nivel h a  bajado dem asiado, p o r  un orificio e ípeda l 

colocado e n ia  p arte  supe rio r  del generador, que  se  

cierra i  torn illo  por medio d eu n  tap ó n  m etálico d is­

pu es to  al e f íc to . S e  tom a la precaución de calentar 

p rev iam ente  á to o  grados el agua que  se  destina 4 

la  alimentación del generador.

U n  tu b o  de p lom o, q u e  sirve para Is to m a  de  v a ­

p o r ,  se  eleva vetticalm enie desde la boca del g en e ­

ra d o r  h as ta  u n a  a ltu ra  de  o” ,  40  p róx im am en te , j  

d esp u es de doblarse en  semicírculo se dirige hácia 

abajo form ando u n a  ram a  descendente para.lela i  la 

ascenden te , U  cu« l, p o r  ü ltim o, se  dobla e n  u n a  pa- 

qneíla p o rc ion  ho riso n ta l para  te rm inar e n  u n  tab o

dú bJectct de  0m«03 d iá m ^ ro  in terio r d ispuesto 

ho iizo n ta lm en ii en  un  h 07D0  re v e rb e ra  cerrado con 

cúpula  K se tu b o  de h ie rro  se  cali«!:ta a l r ^ o  

blanco d u ran te  los fSperirren los. y  el »»per al a tra ­

vesarle adqu is te  una  tem pera tu ra  d e  p o r  Lo meno» 

400  grados.

pasa de«pue« el vapor i  o t ro  tu b o  de b a rro  r e ­

fractario, de Oq,. 06  d ióoM tia  in te r io r , co 'ocado ho- 

r iz o n ta lse n te , i  continuKcioD Uel ck! h ie rro , en  un  

h o rn o  reverbero  de  forroa cilindrica desprovisto  de 

t u  cú p u la . L a  un loo  de  ese tu b o  refractario  con el 

de  h ie rro  se  verifica enchuCindo a is b o s  en  u n a  pie­

z a  intermedia d e  k to n  :^ue ofrece do* boai*  6  t a b ú  • 

lu ras  de&iguales cnrrespondieot^s á  io s  d iám etros, 

desiguales U ra b ie n d t  los d o s  tu b o s , E l  tubo  de 

h ie rro  encaja en  ht tu rb u lu ra  q u e  le corresponde en 

la  pieza d e  latón con rozam ien to  fu e n e ,  el o tro  su a -

E ltu b o  refractorio  se  c u b re  de  u n a  capa del be tún  

fusibi* preceJcotem ente descrito , y  las ju n tas de los 

dos tubo* con la  pieza in term edia de  la tón , así co­

m o  la  reunión del de  h ie rro  con  el de  p lo m o  que 

conduce el v ap o r del, g ew rad o r , se  enlodan con  k«o- 

lin, q u e  constituye u n  escelente b e tú n .

A l pasar ai vapor p o r  el tu b o  refractario  actiM so­

b re  las m enas colocadas en  u n a  navecilla de 

lana de  30 cen tím etros de l o i ^ tu d ,  6 ,So 

tro s  de  ancho , y  4  centim etros de a lto , que  puede 

contener cóm odam ente 255 gram os de  m enas , 6  de 

m eecla de m enas co n  p iritas de  b ie r ro . E n  una  de 

Us bases de  la  navecilla s e  practica con u n a s  pinzas 

u n a  a b e r tu ra  bastante grande, que  in teresa  el borde 

su p e rio r , cuyo  objeto es facilitar el acceso del vapor, 

1.1 v a p o r , los gases y  las m ate rias  volátiles a tra ­

viesan una alargadeta de  vidrio encorvada e n  su  ea- 

trem idad, colocada debajo de  u n a  chim enea de liro  

a c tiv o . E sa  alargsdera se  sostiene por medio de  un  

so p o rte  de m adera, de m odo que  n o  haga  m as que 

apoyarse  suavem ente  con tra  la estrem idad del tubo  

de barro  refrac tario .

D esp u es  de  tratadas las mecías p o r  e] v ap o r de

agua recalentado pasan á  la am algamación en u n  

aparato m as propio que  u a  m o rte ro  de  porcelana 

p ira  el éxito de  la o re ra d o n . S iem pre  esta  es larga, 

p e ro  los resultados son m as perfectos y  perm iten  

com parar con seguridad los r 'rd im le r to s  de  oro  y 

de  plata de las diversas m eras  s<.metidas al esperi­

m en to . E n  el capitulo U dedicaré un  párrafo  espe­

cial á  la amalgam ación, porque I: s  invehigaciones 

q u e  so b re  ello h e  practicado m e h a n  conducido i  

p ro p o re r  para las fabricas u n  procedim iento parti­

cu lar p a ra  las m enas tratadas p o r  el vapor de a g u a :

He trabajado con el vapor recalentado con casi 

todas las m enas de  o ro  y  de plata sobre  las q u e  a n ­

te s  h ab ía hecho  actuar el vapor sin recalentar. S o ­

lo  h e  prescindido del cloruro , de  plata p o r  la rszon 

figuiente; bajo la influencia d¿l vapor de  agu  el c lo ­

ru ro ,  mezclado con la  conveniente proporcion  de 

p iritas, se  descom pone ríp idam ente; su  tratam iento  

presenta m ucha m ayor facilidad que  el de los sul* 

furos sim ples y  comptejos, y  adem as, todos los r e ­

su ltados que  se obtienen en el tra tam ien to  de  los 

su lfu ros se realizan con m ayor facilidad con *1 cto- 

ruTo de  p la ta .

M e parece inútil describir aqu í todo* toa esperi 

m entos que  h e  debido hacer, p o r  lo  que  solo c iu ré  

lo* q u e  bastan  para carecterizar la  influencia q u e  en 

el tra tam ien to  d :  las mena* auríferas y  argentíferas 

ejerce el recalentar e l vapor.

P ir i ta  de h ierro  a u r ífe r a .— ’ñ s  tra tado i 5o gra­

m os de  p irita  aurífera por el vapor recalentado m an ­

teniendo la navecilla p róx im am en te  i  la  tem p era tu ­

ra  bajo la q u e  se verifica rápidam ente la reacción, ó 

sea en tre  260  y  3oo grados. A las veinticuatro h o ras  

de h a b i r  empezado las reacciones y a  no  se  de'spren- 

de  m as hidrógeno sulfurado, y  el gasto de  agua es 

de  35 litros, ó  sea de 140 partes por una  p arte  de 

p irita .

(S* eon tinuard .)

A V I 'O .

Pudiendo suceder José  M dn?ano, vecino de 

¡ n  B enita , ó  F ranci'co  San tana , que  lo e< de H g ü e ­

ra  d e J - 'e te n a , q u ie u n  en»genar U  m ir»  dejiom i::' 

da uLa P u ra . i  sita, ct t-'rm ino d i  dicha villa Jw la 

H iguera, ó  v e n ie r  loa minerales» se  adviiTte pata  

, ,c o ro c im ie n to d e  los que  se  presenten en calidad de 

■ '  com praJo res q ue , au n q u e  aparezca el registro  h e -  

■ cho  á  nom bre  dcl M anzano, no  ea  absolu tam ente 

dueño de ella , y  que  sobre  ese es trem o  h ab rá  cues­

tió n  judicial

A L Q U IL E R E S .
S e arrienda la anttgna m ina  conocida p e r  San Jo ­

sé  h o y  C onstante , térm ino  de A lhaurio  de Ha T o rre . 
P a ra  s u  a juste , calle de la P eña , n ú m . 2».

I C O T IZ A C IO N .

Oper^tciones verificadas en  esta  úUima sem ana .

Sierra  A lm a g re r a .

R e c o m p e n s a .............

Iberia .
R am o  de  f lo re s . . 
Idem  de p am id o .. .  
Ar

2Ó-80
2 7 - t S
00-00
35-50
3a-70
00 -0 0

32*20

m u  Dg W 8B19 ML 18 DS D íjS ? !* -

FONDOS PUBLICOS.

peat» perpítua del 3 por too .......................
Pequeños.................

Inícrip». 00 el Grin Lib. »l 3 por to a  id: 
Tii. del 3 por 100, procedente» d«I dif.. ... .
Renu perpítua esterior al 3 par lo o .........
M aeriil del Tesoro no preferente con íats,
Deiula del personal................... - ..................
Obligs. monicipaJet a! portador de 1000 rs. 
Id de! empréstito Mtinicip. Erlanger y  C.'.
■  es Hipa detB. de Eapaña, í."  serie..

, ídem, de la s.* sirie....... .....................
s del Tesoro, de á  s .ooo ra .; 6 por

loo intería aooil........................................
Idem, ideai en carpetas provisiosalesi..........

ACCIONAS DE C A K iC tE B A S  GXKBRAI.ES, 

6  POK 100  ANUAL, 
de l . ’ Abril l 85o, de í  4.000 rr.

s 2.0G0 ......................... ........................ ..
Idem de !.° Josio l 85 i, da s.ooo rs...........
Idem de 3 l Agosto I8S :, de 3.000 rs.........
Idem de g Marxo de l d e  a.000 rs ......
Idem de i.* Julio d< i 856,  de a.oco r<......
Obras púbHcas, t . 'J a l io  l 858', de 3.000 ra.
Proviacialea de Madrid; 8 por 100 aima]......
Casal del Lozoya, de i .o o o rs .,  8 por loo, 
Obligs. griles,, por F .-C ., de 1.000 ra,...
Idem, id., id., (sueras) de 2.000 rs.............
tdsra, id-, id., de 20.000 rs ..........................
Idem, id.y id., (Qaeva5)de 20.000 ra......... .
Idem, de Alar á S an tuder....... ....................
Accdonei del Basco de EspaBa..................

K 1 3 -0 0

77 00 
00-00

75-50

) m undo
................
D os m u n d o s................................
Antoftita........................... ...........
Fam iliar. (Mina V erdad).........
Brevedad, (Miel b l a n c a ) . . . . .
Ju a n a  (antes Loca)..................
G eorgiana.............. ..  . ...............
G ra n a d in a  y  V a le n t in a .  . .  .

Desconfianza (antea San G on ­

z a l o . , . - . ................................
C riad ero , d e p a r ü d o .............

' San  Jerón im o . .................  • • •
Liga ita liana................................
Repiiblica ro m an a ....................
S a n tf ttfs r ía  Magdalena (antes

H uertas) ..................................
Convenio de V c r g a r a ............
F ra tern idad  (de partido). ■ 
M adrileño, de  so c ied ad ..  ■ .
Idem , de  p a r t id o . ............... ...
L os T rabuca ires . . . . . . . . . .
C á rm e n ........................................
I..eah»d, de p artid o . . . . . . . .
A rrogante , de Sociedad..........
San A ndrés, d& S o c ie d a d . . . .

60-00

57-20

177-00

C iu d a d  R e a l .
S an  Isidoro, (de p a r t i d o ) . . .

P rov in c ia  de T a rr a g o n a .  
P a ls e t ...................................... ...

P rovincX ttde J a é n .
Am igos de R eding ....................
V ig ilanc ia .................... ..

P ro v in c ia  de  G ra n a d a . 
L a  C a p ile ic a ,................

PAPBT. QO.

QOOO 9^00
ÚOOO 0 0 0 0
• 0 « U 9 0 0 0
OOQft 3oí>fto
0 0 0 0 5ooo
0 9 0 0

. 9« w o
>» OQOO
}» 4 5 o o
x 1 0 0 0
» iiaoo

o o o a 8 0 ^

»

1 1 0 0
M

oooa »

0000 i 3oo
0000 i 600
0000 0000
OOOQ 0000

0000 1000
0000 4 0000
0000 25oo
OOQO iSoo
QOíjO 3000
0000 i 5oo
0000 0000
0000* 700
OOCK> 1000
0000 iSoo

0000 9000

tSooo iSooo

0000 doooo
0000 lOOOO

0000 1000

AL CONTA-

SECCJON DE AVISOS Y ANUNCIOS,
A Y U N T A M IE N TO  P O P U L A R  D E  M ADRID. 

E sta d o  de  lo í ingresos y  p a g o s  verificados  en la 
D ep o sita ría  de esia  v illa  en el d ía  de la  f e c h a .  

IN G R E S O S .

CAfÍTÜLOS DBl. PRESUPUESTO KUMICIPAL.
Peaetas. Cts.

R e n ta s , propiedades-, derech o s y  
capitales.

4.* E x trao rd inario s , e tc ........................  7*9  74

im p u es to  sobre  (os artícu lo s de  co­
m e r , beber y  a rd e r , recaudado en 
las o fic inas q u e  se  c ita n , y  son:

P u erta  de  T oledo  ................. - ............
I d .  de  Segovia, en  la  carretera da E*-

t r e m a d u r a ...........................................
Id . de  A tocha, en la carretera de V a­

lencia ......................................................
Id .  de  A lcalá, en  la carretera de Ara­

gón  ......................................................
Id .  de  B ilbao, en  la  carretera  de  F ra n ­

cia ............ .. .....................................
E stación  del ferro  carril de Mediodía.
Id del N orte  ..............................
D iHgenáas y  c o r r e o s ...........................
M atadero de vacas y  c a rn e ro s , e t c . .

P A G O S .

C A P ÍT tJU O S  I> E L  P R E S t ; P U E S T O  MUN 

I.* G astos de ayu n tam ien to ...............
4.* Policía u rb an a  y  r u r a l ..................
6.* Beneficencia m unicipal . . . . . . .
7.® E ntreten in iien to  y  conservación 

de todas las obraa  ptiblicas..........
10 C a rg a s ..................................................
11 G astos im prev istos.......................
12 Liquidación de  p resupuestos an- 

 .......................................................... .. •

a .  754 3 i

gbS 97

670 5o

79» 10

417 47
5 ,6 9 0 02
2 402 *8

20 97
» 21

13 .716 37

4 9 ° iC
I *.>09 71

t I , o85 32

I . 25o
(0«000

625

5 9 .5 6 7 5o

15 ,843 68

• M adrid d e  M arzo de iS ;» ! — El depcsitario , 
Manuel O rtiz  y  R o ías .— C onform e, el contador, 
Eugenio  L iberto de A rana — V . B . , e! alcalde, 
M arqués de  Sardoal

S A N T O  D E  H O Y . San Jo sé .

S A N T O  D E  V.AT^ANA. S an  Aniceto.

ESPECTÁCULOS p a r a  HOY.
T E A T R O  N A C IO N A L D E  LA  Ó P K R A . 

Función para  hoy  i  las ocho y  m edia;
L a ópera en tre s  a c to s ;

DIN O RA H .
T E A T R O  E S P A Ñ O L .

Función p a -a  h o y ,  á  las ocho  y  m edia de la  noche: 
E l  dram a e a  t te s  actos titulado:

D oña María C o ro n e l.
L a  cpE9edia.ii.tulad&:

R oncar despierto .

T E A T R O  D E L  C IR C O .
F u n d ó n  para hoy  i  las ocho y  n ed ia ;

L a comedia e n  trea actos titulada;
E l A r te  de hacer fortuna.

L a comedia en  un  acto;
E l a b a te l ’irracas.

T E A T R O  D E  L A  A LH A M B R A . 
Función  pera  h o y  á  las ocho y  media'

E l  d ram a en  cinco actos:
S o r  T e resa .

SA LO N  ESLA.VA.
Pasadizo de San Gir^és, 3 .

Función  p a ra  b o y  i  las ocho;
L a m ujer de tre s  m aridos.

Baile.
A las nueve;

E l  oro  y  el m o ro .
Baile.
A las diez:

U n  e lijan .
B aile .
A las once:

E ra  b ro m a  y  salid v e ra s - 
B a ile .

l a  v u e l t a - a b a j o .
Alm acén da  tabacos habanos  

por m a y o r  y  niiinor de 
PER ELLÓ  Y  SO liR Ó N D E fíU I, 

M ontera , M adrid.
Sus dnefios tienen el g u s to  de ofrecer i  su s  n u ­

m erosos am igos y  al públ;co en general, un  escogi­
do y  abundante  surtido  de tabaco torddo,^ picaduras 
y  cigarrillos, y  una  rica y  elegante coleccion de pe ­
tacas, boqoillag, cigarreras y  dem ás o lée los adecua­
dos al ram o , de  esquisito  gusto  y  todo  á  precio* ar­
reglados.

P
IL D O R A S y  U ngüento H o llo w ay ,— Pildoras 
Holloway : ^ t a s  p ildoras so n  universalm en- 
le  consideradas com o el rem edio m a s  eficaz que  

se  conoce en el m u n d o . T odas las enfermedades 
provienen de  u n  m ism o  origen, á sa b e r , la  im pu ­
reza de  la sangre, la  cual es el m anantial dé la  vi­
da  Dicha im pureza es p ro n u m e n te  neutralizada 
con el u so  de  las Píldoras H ollow ay , q ue , l ln p ia n -  
i o  el estóm ago y  los intestinos, p roducen, por 
m edi« de  su s  propiedades balsám icas, una  purifica­
ción completa de  la sa n g re , dan  to n o  y  energía á 
«•s nervio» y  los m úscu los , y  fortifican ia 

d o n  en tera .
L a s  Píldoras H ollow ay sobresalen  entre 

medicinas p o r  su  eficacia para regularizar la diges- 
'o n .  Ejerciendo u n a  a ed o n  en  ex trem o  salutífera 

en r1 hígado y  los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistem a n e rv io so , y  dftn vigor 
al cuerpo  h u m an o  en  genera l. A un las personas 
m enos ro b u sta s  pueden v a le rse , sin  tem o r, de  las 
virtudes fortificantes i e  estas -Píldoras, con tal q ue , 
al emplearla,s, se atengan cuidadosam ente á  las in s ­
trucciones contenidas en  o s  optlscnlos im presos en 
qu¿ va envuelta cada caja del medicamento.

U ngüento  H o llo w ay .— La dencia  d é la  medicina 
no  h a  producido, h as ta  a au í, rem edio alguno que 
pueda com pararse con el m aravilloso U ngüento 
Hollow ay, el cual posee propiedades asimilativa 
tan  ex traord iuariaí q u e ,  desde el m om en to  en  que 
penetra la sangre, form a p arte  de  ella, circulando 
con el fiuido vita l espu lsa  toda partícula m orbosa , 
refrigera y  limpia todas las p a n e s  enfeTOas, y  sana
las llagas y de  todo  género E ste  ^ m o so
ungüento  es un  curativo infalible para k  escrófula, 
los cánceres, los tu m o re s , los thalea de  p iernas, la 
rigidez de  las articulaciones, e l reum atism o , la  gota, 
la neuralgia, el tic-doloroso y  la  parallsis.

Cada caja de, püdora* y  bo te  de  u n g üen to  van 
acom pañados de  ám plias instrucciones en español 
relativas ai m odo de  u sa r  los m edicam entos.

L os remecüos se  v jn d e n ,  en  cajas y  bo tes . por 
todos los prindpalea boticarios del m undo  en tero , y 
por s u  propietario , e l Profesor H ollow ay, eoisu es- 
tab ledm iento  central, S trand , L ó n d re a . . .

POESIAS
D . E U SE B IO  A SQ.UERINC.

U n lomo, 20 rs.
Se vende en  las librerías de C uesta , Bailly-Bai- 

lliere. G uijarro , Leocadio L ópez y  G aspar y  R oig .

REGISTRO CIVIL.
La A genda, Atocha 23 , sig u e  encargándose de 

(as diligencias para  m atrim onio , dispensas ú  o tros 
a sun tos judiciales ó  extrajudiciafes; y  advierte que 
solo en ella se  encuentran leg ítim os  im presos y  par­
te s  de nacim iento ú d :fu n d o n , e tc . ,  pues loa del 
im presor M orete son  reproducción c«yo  ab u so  juz 
g a r tn  lois T ribuna les á  la  vez que  el de e«pendicioa; 
los legítim os llevan un  sello en  t i u a .  azu l para  que 
sed istingan  de  los rep roduddos: fij¿nse los que  no 
quieran pecar de  ignorancia.

CUENTOS DE SALON
por

TEODORO imma t  C4ftL6s raom iJR A .
Se h a  publicado el to m o  prim ero , q u e  contiene 

la  Dovela
U N A  P E R L A  E N  E L  F A N G O , 

por
IWH TEOt>OItO 6UEXKKR0 .

¡U n tom o de 368  páginas p o r  cunero  rtales'.
Se vende en  Madrid, en  ia  adm in istración ,  Pla­

za  de  M atute, i ,  y  en las prioclpales librerías.
E n  provincia» cinco r e a le s ,  en  las librerías —  

Se rem ite  franco al que  envíe t t i  im p o rte  en  sellos 
la adm inistrador de los C u e n to s  i>b S a lo h  .

ALM ACEN de tabacos habanos de Vicente R o ­
m á n .— Calle de  C arre tas, 2 1 .— Tabacos des­
de 6  cuartos i  5 r s .  u n o .— Cajeiülaa á  ü—  

11— 14— — >7 7  cuartos u n a .— L ibras de  ci- 
garrilos hechos í  í o — i  i — S4— i 8 — J i — 36— 4 0 7  
5o r» .— Picadura á  to — 24— 28— 30— 40 y  4?  rea­
les lib ra .— T a n tc  tos cigarrillos com o la  ¡ñcadura 
se  dan á  p rueba .

PROl'RSO OLEMENOFAD 
ó

H ISTORIA  DE U N  ACUSADO-

P
R É S T A M O S  ío b re  albafaa, papel de l E stado , ! 
f in c ss y  papeletis del Monte de P ie d a d .— B a­
ra tu ra , p ron titud  y  reserva a! hacer 1 «  o p e ra -  j 

d o n e s , calle de  P r a d o s ,  n tim ero  i 3 , « itre su e lo , 
M adrid .— Los pcéstaicoa de alhajas se  hacen p o r  ' 
u a .a f io .— V enta  de alhajM .y relojes tje o ro  á  pre.- | 
d o s  fijos y  baratos — M ensualtreuie se icoprime k  
lis ta  con los precios de las alhajas q u e  h a y  de  v e n ­
ta  y  se  da gratis en  e l establedm ieavo.— L o s  1 
jes se venden gaiantizadoa, para  lo  cual, la 
adcjnas de su  contribución, está  inscrita  en  el gre ­
m io  de  com erciantes de re lo je s .— N o se  com pran, 
n i venden n i «« em peñan alhajas de  doub lé , p la -  
q u í ,  n i piedras falsas, y¡ al so lo  d e  o ro , p lais y  
p i e ¿ a s  fina» ,— Se com pra» y  cam bian «JhajM^—  
S e com pran toda clase de papeletas de  em peño de 
alhajas, cartas de  pago de la Caja de  D epúsilos, pa­
pel del E stado , Lbranzas del G iW  M ii lu o y  carpe­
tas de  c u p o n e s .— L as babitaciones de e a p e f io  e s ­
tá n  enteram ente separadas de las de venta.

Novedades musicales.
A lm a cén  d e  m úsica  y  p ia n o s de  N .  To ledo .

Valverde, i cuadruplicaco, M adrid.
Prop ias para  regale de año nuevo  se  acaban de 

recibir de Paria u n as  preciosas com posidones con 
lindísim os crom os á  12 y  14 r s .  Estraordinario  
surtido  de música de todas c la se s . Publicaciones 
bara tísim as. Unico depósito del M étodo de  piano, 
por D .  M . de la  .Mata, adoptado de te s to  en  todas 
las ciases de  piano de  la escuela nacional de  M úsi­
ca de esta  corte  y  p rem iada con la medalla de  plata 
en  la últim a e sposldon  de Valladolid; su  precio 70 
real^ís. A bono á  la lectura m usical, so  r s .  al m es , 
y  48  trim estre . P ianos de  venta y  alquiler.

IN T E R E S A N T E  A L A S  C L A S E S  PA SIV A S.

n U P I N A S .
S e ab o n as  s u s h a b e re t  m easualm ente en  e s ta  ca ­

pital y  en  provincias sin prévio depósito . Dirigirse 
á lo s  S res. S . Sotés y  com pañía. E scorial, 10 , p r in ­
cipal.
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E sta  novela filosófica del célebre novelista A .  D u- 
m a s , quR se  h a  p u b l i i ^ o  recientem ente en  el folie- 
tin del E c o  d e l  P b o o b eso , traduc-da espreasmente. 
para  el m isino , p o r  el S r .  Isla, consta de m as 
de 3oo  p íg inss  y  se  halla de venta al precio de  8 
reales t o  las principeies libcerlas.

A los suscritores del periódico se  L s  rem itirá  
fi-anca de p o rte  al m ism o p red o  que e n  M adrid, y  á 
los no suscritores al de  20 reales p o r  razón  de cor­
reo, dirigiendo á  la A d m io isirad o n  del E co  el im ­
porte  en.aelloa.ó libranza.
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DICCMÍRIO uOMESTICO
t e s o r o  d e  l a s  f a m i l i a s ,

R ep erto r io  u ltiversa l de  conocim ientos ú tiles, 
POIt DON BALBINO CORTES Y MORALES. 

C on tc iie  unss 8 . 0 0 0  voces, en trf  an ícu lo s , fór­
m ulas, preceptos y  receias para todas las necesida­
des de  la vida de las d i id a d ís  y  'leí cam po , así co­
m o  cuan to  interesa á  las ciencias, a r te s , industria , 
agricultura, comercio, higiene, econom ía domestica 
y  puede ser útil ó  necesario.

f .o rs ia  de  un  tom o en fólio, de 1 i 5o pág inas i  
dos co .um naa 0  se sn  71 i]2 cuadernos; su  precio á 
dos reales en Madrid, y  2 111 en  pcovindaa; tom an ­
do  toda 1a obra, en  lú slica , sólo 110 reales.

S e  vende en la adm inistración, calle de Cam po- 
m anes, 6 , a.*  izquierda é  im prenta de  R lvadenevra 
D uque de  O suna, 3 .

PA RA  C U R A R  E L  R EU M A TISM O , l  >IC1P !E N T E  Ó C R Ó N IC O .— á c f i t ó  de B e llo ta tc o n  
sa v ia  de coco ecu a to r ia l — L a  hidrología médica, i  pesar de  sus p rofundas investigaciones, 
no  ha  podido sintetizar los esperim entos ru tinarios que  viene practicando p o r  apartarse  de  
la  senda que ha  trazado á  la terapéutica radona l la  esperim entacion fisiológica.

A, este criterio, pues , h e  som etido mi A ceite  de B ello tas, cuyos e fb ao s  en el h o m b re  
sano  están  p robardo  su  acción curativa en el h o m b re  e n fe rm o , P o r  eso he  conseguido sa­
ber que  cura la  <if-ín7i í  reM»Mhc*i, el anírrf cace  y  la m israa  í tr t ja / fo í í í ,  evitando largos y  

dolorosos ensayos en los pacientes, que hallarán  dulce y  proficuo el u so  de este  bálsam o , q u a s in  el bri­
llante resu ltado  ds curación benéfica y  sa lvadora no podria ponerse en  com petencia con las aguas te rm a ­
les , de  que tantos vo lúm enes se  escriben esi todas las naciones, y  cuyo  m érito  tiene que  es ta r  e n  analogía 
con sus prácticas dem ostraciones.

¿Cuantos viajes y  dispendidos puedan evitarse con mi específico, se rán  o tro s  tan to s lauros q u e  h ab rá  
q ue  añadir á  s u s  legitimas conquistas!

H an desaparecido ya con su  uso- el b íisam o  de O podeldoch, el da F u lle r, el de F ie rab rás , V arq u er y  ta n ­
to s  otros, onya p rop inadon  aconsejan la m ayor parte de las farm acopeas, tratados dom ésticos y  m em orán ­
d um s m édicos, y que  no  pueden disputarla al n ues tro  la  suavidad y  b landura^queen  los tejidos m as deli­
cados produce, sin  egponer al enferm o á  ab so rdo .ies  tóxicss y  i  rubefecientes es iím u lo s .
• U so: se  aplica en  fricciones y  se pone encim a una  franela, en  el reum atism o indp ien te , y  tom ándolo  al 
in ieriopadem as nueve m añanas en  ay u n as  «una cucharadita para el crónico, si no  hub iese cedido con el 
tratam iento  es te rn o . Los ancianos d ib e n  u n ta rse  la piel callosa de  todo el cuerpo , que  ya  t e  tiene á  los 
6 0 , y  andarán  m as ágilmente (es tá  p ro b ad o ) .

Se  vende á 6 , 12 y  18 r s .  frasco en  2 . 5oo  fermacias, droguerías y  perfum erías del globo, y  en  la fá­
brica, calle de las T res  C ruces, i ,  p r a l , , Madrid: se  sirven los pedidos con j 5 por to o  de descuen to . E x i­
g ir mi prospecto  y  busto  en  la etiqueta, que  h a y  ru ines falsificadores. E l inven tor, L .  de Brea y  M oreno, 
p roveedor universal.

D epósitos generales: H abana, A  Espinosa y  com pañía. M uralla, 10; A .  G ra u p íra  y  com pañía. O bis­
po , 36 ; Manila, D r .  K ubnel; C onstan tlnop la , D r. C anzuchs; H ong-K ong  (C hina), D r .  K ubnet; Montevl» 
deo, Palma y  compañía; L óndres, V .  W eess  y com pafiía .

D IS E N T E R ÍA  C U R A D A  C O N  BL C ^ F É  D E B E L L O T A S .
E sta  inflamación intestinal, cuyos principale sín tom as son  evacuaciones frecuentes de m a te r ia s  m ucosas, 

purifurm es ó  sanguíneas, pujos ó con tinua necesidad de defecar, dolores vivos y  sensación d e  calirr y  pe> 
so  en el ano, se  com bate con gran éx ito  con el C a fé  de  B e llo ta s  con alm endra de coco, y a  se a  la  d isen te ­
r ía  aguda ó crónica, biliosa ó  serosa.

E s escelente para la dentición, destete ó escrófulas de  ios n iños, para  las señoras em barazadas, para 
sanos, enferm os ó  convalecientes, y  para reem plazar al cafí ó  chocolate com o  cena ó  desayuno .

Se vende á i s  r s .  caja de  una  libra  y  6  r s .  m e d ia . - C a l l e  de las T re s  C ruces, n ú m . i ,  p r in d p a l, y  Jar­
d ines, S, Madrid.

Inventor, L . de Brea y  M oreno, proveedor de to d o  el atlas.
N O T A  — E s  adm irable para los que  van ó  viven en las América* y  ¡as In d ias .— Se vende en  ia  H aba­

na: Sresi A G raupera , O b ispo , 36,  y  A .  E sp inosa , M uralla. lo'.

PEÑA,
^  ̂ PELUQUERO Y PERFUMISTA.
f r e m ia d o  en  la  u ltim a  espo sic io t a ra g o n e sa  y  p o r  ta-sociedad de  A m ig o s d e l  p a ís .

Ofrece sus establecim ientos, situados en  la calle de  la Abada, nüm eroa 2 4  y  j 5 .( tre s  tiendas en Ma­
drid), en donde se  afeita, corta  y  riza el pelo por 4  r s . ;  cortado ó  rizado 2 r s , ;  tam bién  se  adm iten  afeo- 
n os p o r  tarjetas, á  10 reales docena: sirven para  afeitar, c o r ta r ,  peinar ó  r iza r  el pelo

Se h a « n  pelucas para  señoras , con ray a  francesa, de g ró , gasa 6 tu l vegetal de h  m ejo r, de  280 á  5oo 
reate»; ídem  medidas pelucas con  dos ray as , de 200 i  280 r s . ;  y  m as inferiores, con dos rayas de 140 á

240 r s  ¡ id c o ie n te ra sc o n  r a y a d e tu ló e s p a f to la ,  de so o  á  320 r s . ;  rayas sota» para  adelante, 40  á  
too_rs. L azos y  castañas 4  3o, 40 , 5o , 6o y  8 0  rs .  cada u n o ; h a y  d e .tQ d a s d a « s  y  modelos m u y  bonito». 
M onas de tirabuzones, de 40  á  to o  r s . ;  ru ló  de peto y  de  crin  para  el peinado i  la rom ana, de  12 á  26 
« a le s .  Añadidos y  trenzas, de 20  á  3oo r». R izos , de 10 á 5 o  r s .  p a r .  Sortijas á  la ilusión, desde 20 4  
TO r s .  p a r .  Caprichos de  pelo de todas clases y  tam años, de  4  4 3o  r s ,  par. B ucles sue ltos, desde 6  rea- 
les en  adelante . Pelucas para  toda d a s e  de im ágenes, los precios son  leg u n  el tam año  y  la clase; igual- 
m enie  toda clase de pelucas blancas antiguas y  para cocheros. Pelucas en teras para caballeros, desde 80 

P o « 'z o s  ó-breoñés da.-te)tdo ó  al piqueado, im itando al n a tu ra l, desde 40  á  200 r s . ,  según  el M- 
m ano ó clase. Alg9donea paoa tiza r  e i pelo á  3.  4  y  y  6 ra  dacen a .

« ^ b i o s  y  Composturas, se  lavan pelucas de señora  y  de caballero por 
u n  nuevo m étodo, quedando ia raya tan  brillante com o si no se  h ub ie ra  es trenado , por 6  y  10 r s  cada 

o rinar  .  ^ ' ' “i® peinados, á  p re d o s  m ódicos; h a y  sa lón  independiente para
H P l '’ l a s ^ e jo r e a  oficMlas; se hace ta^q  c ls sed e  r a y »  y  tapaíc ílw a^ , ¿oB d if id l  q®e

sea, im itando.al natura l. Tret*c,llaa,para sortijas, p u lie ra s , cuadro» y  c u e t o s  a d írn o s  de  p i lo  desVen lo» 
señores que  gusten favorecer e s to i  es tab led m ien to a . ^

m a r f i r c o l c b ^ v  V g''»» *u « id o  de  peines y  lendreras de
m a rw , concha»y dectodas clases pernetas; esponias y  horquillas.

■ á  I .  ̂  ‘‘f- perfum ería com o de  peluquería , y  se  rem iten
f o rn e c e s ^ o *  í T  f  ^  « « o r e s  peluquero» e .p :05 trarin  ¿ d a  clkse de a n lc u -

c l a s ^ d r ^ b r a  hecha  ^  com o igualm ente toda

ñ 
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COMPRA Y VENTA DE ALHAJAS.
Comercio de metales preciosos de Josó del Olmo, Jacotnelrezo.Sli y 3 8 , tieada.

d e O T o b °^ '’™p'l«ÍBo^,*’'^° '^ ‘’' '  S ie n e s ,  p a ita s ,  e tc . M onedas falsas, cortadas,

c o n ^ i o n e ^ "  dicho» m íia íes  p reparados para  la a r te s , y  alhaja», i  p red o a  arreglados, con relación i  su f

AGUA CIRCASIANA
Usada por todas las familias reales y loda la noWeza de Europa 

Aprobada por los médicos mas emineates y por toda la imprenta estrancfira
K* A G U A  ClaC A SlA M A . resB tuye i .  loa cabsUo» WaacíB su .p íim itiv o  color dA<H» i u  

hasta  el negro azabache, sin  causar el m eoor d a ñ o .4  la p ie l. .Yo e ,  u na  t in tu r a '  ? !  ••
no  entra materia alguna n o d v a  4  la salud; hace desaparecer en iras H i,. i ’ ^ composicion

'•  ^ ' -^¡««N avenil á  los t  b i s
Mas de  loo.ooo-íertificrdo» prueban  la  excelenaa del A zua (ü rí-ü .i..,. •  wipuares.
los pai'sea los o tros prepr.rados y  t in tu ra s  u n  dañosos par* el cabelio '«em plaza h o y  cu
Precio del frasco 4  pese tas , frascos conteniendo el doble 7 112 
Todo» los frascos van  en  tuagníficaa cajas de cartón acom r»üJ,i» . j  

m a de los linicoa depositarios. panadas de u n  prospecto con la m arca y

H E R R IN O S  Y C * — I K f t n »
Vendéae e n  U  B . t ic a d e  lo .  P r in ^ p e s ,  B orrell H erm ana»; P ^ ¿ ¿ e l ^ a o l  . ü m . 5 .

MAt)*,i>: i , ,

O n«  áíl Olivar, n i a ,  j» .

Ayuntamiento de Madrid




